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Resumen 

La presente investigación tuvo como objetivo determinar si existe relación significativa 

entre inteligencia emocional y  bullying en 256 estudiantes de primero a quinto año de 

secundaria de una institución educativa estatal y otra institución educativa particular 

adventista de Lima Metropolitana. Se utilizó la escala de inteligencia emocional The Trait 

Meta- Mood Scale (TMMS-24),  elaborada por Salovey y Mayer en España el año 1995, 

adaptada y validada por Burga y Sánchez (2016),  y el cuestionario de acoso escolar Autotest  

Cisneros elaborado por Piñuel y Oñate en España el 2005, adaptado por Ucañan (2014). Se 

utilizó un diseño no experimental, de corte transversal y alcance correlacional.  Sin embargo,  

se encontró que  no existe relación significativa entre  las variables inteligencia emocional y 

bullying (rho= -.057; p> 0.05).  Por otro lado,  no se encontró relación significativa entre las 

dimensiones de la inteligencia emocional: atención (rho= .085; p > 0.05), claridad (rho= -.071; 

p > 0.05) y regulación (rho= -.107; p> 0.05),  y la variable bullying en los estudiantes 

evaluados. Se concluye entonces que existen otras variables intervienes entre los componentes 

de inteligencia emocional y bullying, como la empatía, las habilidades sociales, el autoestima, 

el autoconcepto, el manejo de estrés, elautodominio entre otros.  

Palabras Clave: inteligencia emocional, bullying, adolescentes.  
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Abstract 

The present research aimed to determine if there is a significant relationship between 

emotional intelligence and bullying in 256 students from the first to fifth year of high school 

in a state educational institution and another private educational institution Adventist Lima-

Metropolitan. We used the emotional intelligence scale The Trait Meta- Mood Scale (TMMS-

24), elaborated by Salovey and Mayer in Spain the year 1995, adapted and validated by Burga 

y Sánchez (2016), and the Cisneros Self-test questionnaire on bullying by Piñuel y Oñate in 

Spain in 2005 adapted by Ucañan (2014). A non-experimental cross-sectional and 

correlational scope design was used. However, it was found that there is no significant 

relationship between the dimensions of emotional intelligence and bullying (rho= -.057**; p> 

0.05). On the other hand, no significant relationship was found between the components of 

Emotional Intelligence: Attention (rho= .085**; p > 0.05), clarity (rho= -.071**; p > 0.05) and 

regulation (rho= -.107**; p> 0.05) with the variable bullying in the students evaluated. It is 

concluded that other variables exist between the components of emotional intelligence and 

bullying, such as empathy, social skills, self-esteem, self-concept, stress management, self-

control among others. 

Keyword: emotional intelligence, bullying, adolescents. 
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Capítulo I 

El problema 

1. Planteamiento del problema 

La violencia ha sido parte de la historia de la humanidad desde sus inicios, ha ido 

incrementándose año tras año en los diversos estratos sociales y espacios, de múltiples tipos 

de manifestación, trayendo consigo consecuencias desfavorables para el individuo y la 

sociedad,  cobrando especial importancia la violencia entre los menores en el entorno escolar. 

En este sentido, Garcia, Pérez, y Nebot (2010) señalaron que el acoso escolar (bullying) es un 

fenómeno de atención y alarma social en el mundo en los últimos años, por los sucesos 

ocurridos que van desde agresiones verbales hasta el fallecimiento. Es una situación que con 

el transcurrir de los años ha venido manifestándose, solo que en la actualidad las evidencias 

son cada vez mayores, ante estos hechos las víctimas, sus familiares, las instituciones han 

optado por intervenir (Pereznieto, Harper, Clench, y Coarasa, 2010).  

Gálvez (2011) afirma que las cifras estadísticas evidencian el aumento progresivo de 

víctimas de acoso escolar, señala que entre el 30% y el 65% de estudiantes de las 

comunidades educativas a nivel mundial alegan haber sido víctimas de acoso escolar. Por ello  

Paredes, Álvarez, Lega, y Vernon (2008) realizaron una investigación en Colombia donde 

hallaron que el 46% de los estudiantes indicó haber sido agresor y el 43% de estudiantes 

señaló haber sido víctima en sus centros educativos.   

En el Perú, la Comisión Nacional para el Desarrollo y Vida sin Drogas, indica  que el 40 % 

de los estudiantes peruanos fue víctima de agresión, de este porcentaje, el 28% de estos fue 
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ignorado, el 22% fue excluido, el 21% fue víctima de agresiones físicas y el 10% fue acosado 

sexualmente (DEVIDA, 2012). A su vez, Oliveros et al. (2009) realizaron un estudio en las 

instituciones públicas de las tres regiones del Perú, con el objetivo de identificar la frecuencia 

de intimidación y acoso escolar en esa población, y encontraron que la incidencia de bullying 

en la costa fue de 50.7%, con una mínima diferencia con relación a la sierra que fue el 45% y 

la mayor incidencia fue en la selva con un 65.8%.  

 Oliveros y Barrientos (2007) señalaron que el director del Hospital Nacional de Jóvenes de 

Washington Srabstein,J., en una conferencia internacional de los casos de acoso escolar, 

afirmó que este es un problema social que conlleva a diversas consecuencias que podrían 

llevar a muchos estudiantes incluso a la muerte mediante el suicidio u homicidio. Incluso, 

Frenk (2007) afirmó el lamentable suceso de la muerte de un menor, a causa de las agresiones 

físicas que le fueron propinadas por sus propios compañeros cuyas edades oscilaban entre 8 y 

10 años, incidente que se tuvo lugar en los ambientes escolares y a vista de sus compañeros. 

Asimismo, Vallés (2014) señaló que las víctimas de bullying, son afectadas 

emocionalmente, experimentando diversas emociones tales como la humillación, vergüenza, 

disgusto, enfado, temor, inquietud, autodesprecio, frustración, entre otros; que a su vez el 

experimentar estas emociones llevaría a relacionarse con alguna alteración psicológicos por la 

inestabilidad emocional que genera. Por su parte, Hoff y Mitchell (2009) afirmaron que las 

víctimas están propensas a ser en un futuro potentes agresores.  

Por otro lado, las víctimas de bullying se caracterizan por tener deficiencia en el 

autocontrol y la empatía puesto que el inadecuado desarrollo de la inteligencia emocional trae 

como consecuencia el aislamiento, el temor o la preocupación así como la tristeza y la 

desesperanza  (Salguero, Fernández, Ruiz, Castillo, y Palomera, 2011). En esta dirección 
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Mayer, Salovey, y Caruso (2004) constatan que los alumnos con poca inteligencia emocional 

tienen menor satisfacción en las relaciones con sus pares, interacciones más negativas y 

mayores conflictos con ellos.  Por su parte Extremera y Fernández (2004) enfatizan que el 

déficit de inteligencia emocional genera la aparición de los distintos problemas conductuales 

en el ámbito de las relaciones interpersonales, y afecta al bienestar psicológico.  

Sin embargo, Extremera y Fernández  (2013) realizaron diversas investigaciones donde 

afirman que los adolescentes que desarrollan un adecuado nivel de inteligencia emocional 

presentan una mejor salud física, psicológica, por lo cual son personas capaces de manejar sus 

emociones, adaptarse a la vida cotidiana, y así desarrollar un mejor ajuste psicológico y 

utilizar sus habilidades con los demás, puesto que estos adolescentes tienen más amigos y se 

desenvuelven en mejores relaciones interpersonales. Asimismo hace referencia que los 

adolescentes que presentan dificultades emocionales, son aquellos que no desarrollan niveles 

favorables de inteligencia emocional, y por ende son los que experimentan en mayor 

permanencia la mayor cantidad de emociones negativas y en consecuencia les ocasionan 

diferentes dificultades en la escuela, en sus relaciones interpersonales, por no haber 

desarrollado un adecuado soporte emocional que les permita afrontar aquellas situaciones 

desfavorables.  

Al considerar esta necesidad de implementar programas de intervención con base en la 

inteligencia emocional, Extremera y Fernández (2013) en España desarrollaron un programa 

de intervención para la prevención del acoso escolar, su propuesta fue en base a la educación 

de la inteligencia emocional.   

Por tal motivo la presente investigación tomará como segunda variable de estudio a la 

inteligencia emocional. En este sentido Mayer, Salovey, Caruso y Sitarenios (2001) afirmaron 
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que la inteligencia emocional permite que el ser humano desarrolle la habilidad de expresar, 

generar y regular la emociones, lo que posteriormente hace que el ser humano pueda madurar 

emocionalmente y a la vez pueda crecer de forma intelectual. A su vez Fernández y Ruiz 

(2008) mencionaron que la inteligencia emocional engloba al grupo de habilidades que 

permiten al ser humano manejar las emociones para que pueda adaptarse a las diferentes 

situaciones. Además Pérez (2012) señaló que la inteligencia emocional es la capacidad de 

adaptación e interacción del individuo a su entorno social. No obstante Mollá, Prado, y 

Martínez (2015) realizaron diversos estudios, donde verifican que la estimulación y el 

desarrollo de la inteligencia emocional permiten que las personas puedan adquirir capacidades 

de desarrollo y éxito personal.  

Frente a lo expuesto es importante determinar la relación entre inteligencia emocional y 

bullying, puesto que es un fenómeno generalizado e importante para la salud pública. Esta 

perpetuación se da principalmente por conceptos erróneos que dificultan el reconocimiento y 

la detección del acoso escolar como un problema en los escolares, dichos conceptos son los 

que contribuyen a la falta de reconocimiento y hacen del bullying un problema crónico de los 

niños y adolescentes, sobre todo en el ámbito de los centros educativos que afecta 

principalmente a las emociones, sentimientos de los estados de ánimo en las situaciones de 

acoso escolar, donde la víctima adopta las emociones del miedo, el acosador experimenta 

emociones derivadas del orgullo y el observador evidencia emociones derivadas del miedo al 

riesgo. Son notables los resultados de deficiencias en el manejo adecuado de sus emociones lo 

cual refleja la carencia del desarrollo de la inteligencia emocional, por parte de quienes se ven 

implicados en este fenómeno siendo las víctimas, los agresores y también los espectadores. 
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El presente estudio se realizó en dos instituciones educativas de Lima metropolitana 

considerando los siguientes criterios: entrevistas realizadas a las autoridades educativas, 

quienes, en base a reportes del Departamento Psicopedagógico, mencionaron que se evidenció 

la presencia de bullying durante el año lectivo. Se corrobora esta información con las 

entrevistas realizadas a los padres de familia que asistieron a las citas del al departamento 

psicopedagógico. Por otro lado, los reportes del área de disciplina indicaron la presencia de 

conductas tales como: agresiones verbales, robos, agresiones físicas, verbales y autoagresiones 

(cutting). Los mismos que afectan sus relaciones interpersonales, así como interfiere la 

capacidad de poder identificar, manejar, expresar y tomar conciencia de las emociones de 

forma adecuada. Por lo mencionado, la presente investigación pretende determinar si existen 

relación significativa entre inteligencia emocional y bullying.  

2. Formulación del problema 

2.1 Problema general 

¿Existe relación significativa entre inteligencia emocional y bullying en  los estudiantes del 

nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana, 2016? 

2.2 Problemas específicos 

¿Existe relación significativa entre el componente de atención emocional y el bullying en 

los estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana, 

2016? 

¿Existe relación significativa entre el componente claridad de sentimientos y el bullying en 

los estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana, 

2016? 
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¿Existe relación significativa entre el componente de reparación emocional y el bullying en 

los estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana, 

2016? 

3.  Justificación 

El presente estudio permitirá identificar si existe relación entre inteligencia emocional y 

bullying en los estudiantes de dos instituciones educativas.  

En lo referente a su relevancia social, los resultados de esta investigación permitirán que 

las Instituciones Educativas que participaron de la evaluación, puedan conocer los niveles de 

inteligencia emocional de los estudiantes, así como la incidencia de bullying. En base a los 

resultados obtenidos, las instituciones podrán implementar estrategias de prevención y 

programas de intervención, enfocados en la promoción del desarrollo de la inteligencia 

emocional como factor preventivo del bullying. De este modo los resultados serán relevantes 

para la sociedad ya que informarán sobre esta problemática y tendrán mayor conciencia de su 

rol en este fenómeno social, para que de ese modo puedan intervenir. 

En cuanto a su valor teórico, el presente estudio propone amplia información actualizada, 

que permitirá aportar conocimientos que enriquezcan y apoyen la teoría, y que permitan 

desarrollar futuros trabajos de investigación.  

Respecto a su utilidad metodológica, se podrá ampliar la adaptación de los instrumentos 

utilizados, además de ampliar la información sobre la realidad de la violencia y el acoso 

escolar en el entorno escolar lo cual puede influir en la creación de nuevos instrumentos para 

la recolección y análisis de datos. 
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4.  Objetivos de la investigación 

4.1 Objetivo general 

Determinar si existe relación entre inteligencia emocional y bullying en los estudiantes del 

nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 

4.2 Objetivos específicos 

Determinar si existe relación entre el componente de atención emocional y el bullying en 

los estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 

Determinar si existe relación entre el componente claridad de sentimientos y el bullying en 

los estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 

Determinar si existe relación entre el componente de reparación emocional y el bullying en 

los estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 
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Capítulo II 

Marco teórico 

1. Marco bíblico - filosófico 

En esta sección se enfatiza el fundamento teórico desde una cosmovisión cristiana. 

Mendoza (2012) afirmó que en la Biblia no se encuentran registros sobre la violencia que 

se desarrolla en las instituciones educativas mediante la palabra bullying o acoso escolar, sin 

embargo, Dios revela su posición mediante diversos textos bíblicos que hacen referencia a la 

agresión en sus diferentes tipos, ya sea familiar, escolar, laboral, violencia física, psicológica o 

sexual.  

Trebolle (1994) en su análisis sobre las sagradas escrituras y su posición ante la violencia 

señala que gran parte de la Biblia fue escrita en hebreo y registrada la palabra hamas, término 

que se puede traducir como agravio o mal, palabra que hace referencia a todo tipo de conducta 

de agresión, según la situación. En el antiguo Testamento, hamas aparece 59 veces haciendo 

referencia al hombre más no a Dios.  

En la Biblia se afirma que “Jehová prueba al justo; pero al que ama la violencia, su alma 

los aborrece (Salmos 11:5)”, lo cual hace referencia a la violencia y a los que la practican, la 

Biblia menciona que el Señor examina a los justos y a los malvados por ende aborrece a los 

que aman la violencia y a los que la practican. En Proverbios 3:31 se indica “No envidies al 

hombre, injusto, ni escojas ninguno de sus caminos”, este texto aconseja que el ser humano 

debe abstenerse de albergar en su interior la envidia al hombre injusto. Muchas veces el ser 



9 

 

humano se pregunta y se siente mal cuando percibe que las personas que hacen el mal 

aparentemente prosperan, sin embargo Dios es claro al mencionar en su palabra que no se 

debe ni considerar como opción escoger alguno de los diferentes caminos de los injustos, así 

como lo afirma Proverbios 14:12 “Hay camino que al hombre le parecen derecho; pero su fin 

es camino de muerte”, puesto que los injustos llevan una vida insensata que al inicio prospera 

pero a largo plazo es donde se evidencia aquellos resultados de una vida distante de Dios.  De 

la misma manera en Salmos 37:7 se aduce: “Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te 

alteres con motivo del que prospero en su camino, por el hombre que hace maldades”,  

versículo que refiere que el ser humano debe ser paciente a pesar de las pruebas que le 

corresponda afrontar cada día. A la vez, Proverbios 14: 29 menciona que “el que es paciente 

muestra gran discernimiento; el que es agresivo muestra insensatez”, en lo cual se entiende 

que la paciencia es a la vez una evidencia de sabiduría, así como también Trivers (2014) 

afirma que a diferencia de la agresividad evidencia la falta del buen juicio, prudencia y 

madurez antes de actuar . 

En el Nuevo Testamento se usa la palabra griega bía para señalar una conducta violenta y 

es la que aparece únicamente tres veces como en Hechos 5:26, Hechos 21:35 y Hechos 27:41 

(Mendoza, 2012).  Sin embargo, un elemento muy interesante que registra la Biblia, en 

relación al bullying es el insulto. Cuando Cristo estuvo en la tierra aseveró: “Habéis oído que 

se dijo a los antepasados: no matarás. Pero yo os digo que todo aquel que esté enojado con su 

hermano será culpable ante la corte; y cualquiera que diga: fatuo a su hermano, será culpable 

delante de la corte suprema; y cualquiera que diga: estúpido, será reo del infierno de fuego” 

(Mateo 5:21-22).  
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Sin embargo un aspecto valioso que se encuentra registrado en la Biblia es la promesa de 

Dios para la humanidad donde afirma que “el violento tendrá su fin, el escarnecedor será 

acabado, y serán cortados todos los que se desvelan por hacer el mal” (Isaías 29: 20), donde se 

confirma la promesa que Dios no desampara a sus hijos y está presto a las necesidades que se 

padecen sean estas grandes o pequeñas, Dios está al pendiente al mínimo detalle de su 

creación.  

También en la Biblia menciona 
 “

por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed 

sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea 

manifestado;
 
como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando 

en vuestra ignorancia;
 
sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en 

toda vuestra manera de vivir; porque escrito está: a sed santos, porque yo soy santo” (1 Pedro 

1:13-16), donde se percibe la invitación de  Dios a la humanidad a llevar una vida santa lejos 

del pecado, lejos de lo que pueda contaminar la vida espiritual, con el único propósito divino 

de proveer para el ser humano paz y amor, de tal manera llevar una vida conforme al amor de 

Dios.  

A continuación, se presenta la historia del buen Samaritano que se encuentra registrada en 

Lucas 10:30-37 donde señala “bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de 

unos ladrones. Le quitaron la ropa, lo golpearon y se fueron, dejándolo medio muerto. Resulta 

que viajaba por el mismo camino un sacerdote quien, al verlo, se desvió y siguió de largo. Así 

también llegó a aquel lugar un levita, y al verlo, se desvió y siguió de largo. Pero un 

samaritano que iba de viaje llegó a donde estaba el hombre y, viéndolo, se compadeció de él.
 

Se acercó, le curó las heridas con vino y aceite, y se las vendó. Luego lo montó sobre su 

propia cabalgadura, lo llevó a un alojamiento y lo cuidó.
 
Al día siguiente, sacó dos monedas 
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de plata
 
y se las dio al dueño del alojamiento. Cuídemelo le dijo, y lo que gaste usted de más, 

se lo pagaré cuando yo vuelva. Y Jesús preguntó a los que estaban escuchando lo que Él les 

narraba ¿Cuál de estos tres piensas que demostró ser el prójimo del que cayó en manos de los 

ladrones? El que se compadeció de él, contestó el experto en la ley. Anda entonces y haz tú lo 

mismo concluyó Jesús.” Esta historia ilustra el maltrato a las víctimas, la indiferencia de los 

espectadores, el actuar de los agresores; es la misma escena que se repite en los ambientes 

escolares del entorno estatal y particular, sin embargo, es un problemas social que sigue en 

aumento y es necesario detener este fenómeno de violencia, Jesús ya fue víctima de abuso 

“Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; 

y como uno de quien los hombres esconden el rostro, fue menospreciado y no lo estimamos” 

(Isaías 53:3). Este versículo explica el sufrimiento que Jesús padeció en esta tierra y no fue 

defendido frente al dolor que enfrentó de manera injusta, sin merecerlo pero él lo hizo todo 

por amor. 

White (2004) en el libro “La Educación”,  señala  “el mundo necesita hombres de gran 

intelecto de carácter noble, cuya capacidad sea dirigida por principios firmes debido a que la 

edificación del carácter es la  obra más importante que jamás ha sido confiada a los seres 

humanos” (p.225). Por ello, se considera que la educación  que se realiza de manera 

armoniosa es necesaria para el desarrollo de las facultades mentales y espirituales del ser 

humano.  Además, White (1971) en el libro “Consejos para los maestros”, menciona que los 

colegios han sido establecidos para enseñar a obedecer a Dios y enseñar a prepararse para 

servir, además añade que las normas son necesarias para la conducta, cada alumno que ingresa 

al colegio debe colocarse bajo la disciplina de la institución. Por su lado, Braga (2013) 

enfatizó que el cristiano se convierten en un canal de Dios al amar sinceramente a todas las 
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personas con las que se relaciona, orando por ellas, ayudándolas, aun cuando sean sus 

enemigos o sus perseguidores. 

Respecto a la inteligencia emocional, las sagradas escrituras en Eclesiastés 10:1 indican 

“las moscas muertas hacen heder y dan mal olor al perfume del perfumista; así una pequeña 

locura, al que ha estimado como sabio y honorable”, es decir que la inadecuada expresión de 

las emociones, puede destruir todo aquello que el ser humano ha logrado en su entorno 

familiar, social, laboral, etc. A la vez en Proverbios 14:29-30 menciona “el que tarda en 

airarse es grande de entendimiento; mas el que es impaciente de espíritu enaltece la necedad. 

El corazón apacible es vida de la carne; más la envidia es carcoma de los huesos”.  Es decir, 

que el individuo que medita antes de dar alguna respuesta es más sabio porque analiza sus 

pensamientos y es prudente al referirse a los demás. Sin embargo, la sabiduría es una don que 

no lo adquiere cualquier persona, se adquiere solo si Dios conduce la vida del ser humano, y 

se refleja en el control de impulsos y de las emociones cuando tiene se presentan situaciones 

complicadas por afrontar. Por ello es necesario adquirir sabiduría como en la Biblia  afirma 

que “el principio de la sabiduría es el temor a Jehová, buen entendimiento tienen todos los que 

practican sus mandamientos, su alabanza permanece para siempre” (Salmos 111:10), de la 

misma manera en Proverbios 2:6  argumenta el origen de la sabiduría mencionando “porque 

Jehová da la sabiduría, y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia”. Se afirma que la 

sabiduría proviene del Creador y que el conocimiento que cada uno pueda adquirir viene de 

Sus labios.  

En la Biblia no registra el término de inteligencia emocional pero es el que se entiende 

como la sabiduría que las sagradas escrituras mencionan.  Con respecto a la búsqueda de la 

sabiduría en Santiago1:5 da la indicación y afirma “y si alguno de vosotros tiene falta de 
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sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada.” 

Donde registra que Dios da a todos sabiduría generosamente sin menospreciar a nadie, pero 

solo si el ser humano le pide. Por lo tanto es muy importante que las personas que laboran en 

los centros educativos pidan cada momento la sabiduría de Dios, de esta manera poder formar 

niños y jóvenes que reflejen el carácter de Dios, y sean personas sabias. 

Sin embargo, la Biblia en Efesios 5:15-16 indica la manera de actuar de forma sabia y 

aduce “mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, 

aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos”.  Donde aconseja que tengamos 

mucho cuidado de la manera como vivimos, haciéndose un énfasis en la administración del 

tiempo, además se insta a las personas a no llevar una vida necia. 

Cabe resaltar que en Proverbios 19:8 afirma “el que adquiere cordura, a sí mismo se ama; 

el que retiene el discernimiento, prospera”. Este fragmento bíblico  es muy importante para el 

ser humano porque afirma que el éxito en la vida del ser humano se da cuando se adquiere 

sabiduría. Eso implica que el ser humano sabio cambia por completo su vida porque desde 

entonces es Dios quien la conduce.  

A continuación se presenta parte de la historia bíblica que refleja un claro ejemplo del 

manejo adecuado de las emociones en diversas circunstancias, mediante el desarrollo de la 

inteligencia emocional, tal como se muestra en la historia de Jesús. White (2001) en el libro 

“Vida de Jesús” manifiesta que las personas que lo escuchaban  hablar,  responder ante las 

preguntas o ataques, quedaban perplejas con las respuestas que Jesús emitía, y se preguntaban: 

“¿Dónde consiguió este hombre esta sabiduría...?.” Pero también comentaban: “Este es el 

carpintero, el hijo de María” (Mateo 13:54-58; Marcos 6:1-3) Señala que en aquellos tiempos, 

por desgracia, sus  vecinos lo veían como un lugareño más, igual que ellos. A pesar de que 

http://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102002045/0/0
http://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102002045/0/0
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hablaba con tanta sabiduría, lo rechazaron, sin imaginarse que los conocimientos que 

transmitía no eran suyos. Pues bien, era una súbita pregunta que les aturdía a quiénes lo 

escuchaban hablar, pues no entendían de dónde provenía la sabiduría de Jesús y Él podía saber 

los pensamientos de las personas que lo rodeaban y ante esa gran duda que los embargaba 

respondió: “lo que yo enseño no es mío, señaló, sino que pertenece al que me ha enviado” 

(Juan 7:16.) Y el apóstol Pablo indicó que Cristo “ha venido a ser para nosotros sabiduría 

procedente de Dios” (1 Corintios 1:30). A tal grado reveló el Hijo de Jehová este atributo 

divino, que él mismo dijo: “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10:30). Veamos tres campos en 

que demostró “sabiduría procedente de Dios”. 

El Sermón del Monte es un ejemplo destacado de la sabiduría inigualable de las enseñanzas 

de Jesús. De acuerdo con lo que leemos en Mateo 5:3–7:27, el discurso no debió de durar más 

de veinte minutos. No obstante, sus consejos son imperecederos, tan pertinentes hoy como en 

su día. Cristo abarcó una amplia gama de asuntos, entre ellos cómo mejorar las relaciones 

personales, cómo mantener la pureza moral y cómo llevar una vida con sentido. Pero no solo 

indicó la senda de la sabiduría, sino que la ilustró con explicaciones, razonamientos y pruebas 

como a la vez está registrado en Hebreos 12:1 “Por tanto, nosotros también, teniendo en 

derredor tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, 

y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el 

autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto de él sufrió la cruz, menospreciando el 

oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios”. Si tan solo los seres humanos aprendiesen a 

dejar de correr en la vida lejos de Dios y aprendieran a vivir bajo la guía de Jesús, se 

ahorrarían muchas frustraciones, solo tendrían en sus vidas las gratas bendiciones de 

Jesucristo. 

http://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102002045/1/0
http://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102002045/2/0
http://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102002045/3/0
http://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102002045/7/0
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En cuanto a la inteligencia emocional White (1970) en el libro “Conflicto y valor” señala 

que los seres humanos poseen la capacidad de ser personas alegres y sabias, si los 

pensamientos están ligados a la voluntad de Dios dejan morir cada día al yo. Obtienen así la 

fuerza y gracia que da Dios. El ejemplo a seguir  es Cristo sinónimo de mansedumbre y 

sabiduría, cuando tuvo que afrontar situaciones complicadas, Él aplicó la inteligencia 

emocional para el control de sus emociones de forma adecuada. Además White (1961) en el 

libro “El camino a Cristo”, comenta que la devoción a Cristo muestra su sentido cuando se 

enseña a los demás a  triunfar ante la adversidad de este mundo, colocando los apetitos, 

pasiones y emociones bajo la dirección de la razón y de la conciencia. Haciendo uso de la 

inteligencia emocional con  disciplina, los pensamientos brotarán por canales saludables y se 

podrá preservar la vida. 

Chaij (2003) indica que el control de las emociones, al igual que la alegría ante la 

adversidad, es un importante factor de salud. Además sustenta que combate la tensión 

emocional, mejora la digestión, reduce las úlceras del estómago y tonifica todo el organismo. 

Es una señal de inteligencia, pues, conservar contento el corazón. Así,  la persona que posee 

madurez emocional sabrá alternar con los demás. Evitará las fricciones en su ambiente 

familiar y laboral. La persona madura es equilibrada, sensata y confiable, es estable en sus 

sentimientos y capaz de adaptarse a las diversas circunstancias (p. 75).  Además White (2008) 

en el libro “Historia de los patriarcas y profetas” menciona que el carácter no se hereda, 

tampoco se puede adquirir por dinero, sino más bien que la perfección moral así como las 

buenas cualidades mentales, tal como la inteligencia emocional, no son el resultado de la 

simple improvisación, puesto que la formación del carácter es una obra que no es solo del 

momento o de unos cuantos años, es de toda la vida a través del constante esfuerzo, y 
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perseverancia, asimismo el éxito depende en gran manera del uso que se dé a cada 

oportunidad que Dios da. En este sentido Brantley y Sells, (2002) señalaron que mediante la 

formación del carácter se obtiene por resultado los valores éticos, los mismos que permiten 

que el ser humano tenga la conciencia de sus actos y pueda desarrollar ambientes saludables 

en su entorno social.   

Al concluir esta sección se resalta un aspecto  muy importante sobre la educación, 

manifestada por White (2004) en el libro “La Educación”:  la verdadera educación significa 

más que aprobar un curso, significa más que una preparación para la vida actual. Abarca todo 

el ser y todo el periodo de la existencia accesible al hombre. A la vez esta sección hace énfasis 

en como es en realidad  la vida espiritual , la misma que refleja el amor de Dios en el actuar de 

los alumnos o simplemente en el testimonio de la forma de vida que se lleva con el entorno, al 

poner en práctica las enseñanzas bíblicas al buscar de mañana la sabiduría que es la que 

proviene de la comunión personal con Dios es la manera de ser fuente de amor y sabiduría 

para el medio que rodea a cada ser humano. He ahí la importancia de la educación basada en 

la sabiduría divina, y en los principios cristianos.  

2. Antecedentes de la investigación 

2.1 Antecedentes internacionales 

En esta sección se muestran algunas investigaciones realizadas en el mundo y en el Perú, 

que han considerado las mismas variables que considera este estudio.  

Pineda (2016) en Ecuador realizó una investigación, basada en un enfoque mixto, con 

diseño no experimental de corte transversal y un alcance descriptivo, cuyo objetivo principal 

fue determinar la incidencia del acoso escolar o bullying en la inteligencia emocional de los 

estudiantes comprendidos en edades de 10 a 14 años, con una muestra de 150 estudiantes 
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entre hombres y mujeres pertenecientes a una Escuela Básica IV Centenario, aplicó el 

Cuestionario sobre Preconcepciones de Intimidación y Maltrato entre iguales y el Test de 

inteligencia emocional de Hendrie Weisinger. Los resultados señalan que existe un alto índice 

de acoso escolar o bullying, que se presenta en todas sus manifestaciones tanto verbales, 

físicas y sociales; a la vez halló que la mayoría de estudiantes evaluados presentan un nivel 

significativamente bajo de inteligencia emocional, que tiene como causa principal la 

incidencia de acoso escolar, la cual son objeto las víctimas.  

Inglés et al. (2014) en España realizaron un estudio de enfoque cuantitativo, con un diseño 

no experimental y de alcance correlacional, cuyo objetivo fue relacionar la conducta agresiva 

y la inteligencia emocional, la muestra estuvo conformada por 314 adolescentes de entre 12 y 

17 años, entre mujeres y varones. Los instrumentos que utilizaron fueron el Trai Emotional 

Intelligence Questionaire - Adolescents Short Form (TEI Que-ASF) y Aggression 

Cuestionnaire Short Versión (AQ-S). Los resultados hallados señalan que los adolescentes 

con altas puntuaciones en conducta agresiva física, verbal, hostilidad e ira, presentaron 

puntuaciones significativas más bajas en inteligencia emocional. Ese patrón de resultados fue 

el mismo tanto para la muestra total, como para las mujeres y los varones además para los 

grupos de la edad de 12 y 14 años y los de 15 y 17 años.  

Mollá, Prado y Martínez (2015) en España realizaron un estudio cuantitativo utilizando, el 

diseño no experimental de corte transversal y alcance correlacional; con el objetivo de 

identificar los niveles de inteligencia emocional y analizar la relación existente entre la 

inteligencia emocional y el acoso en los niños de un colegio privado, para ello utilizaron el 

diseño transversal. La muestra estuvo compuesta por 25 participantes,  cuyas edades oscilaron 

entre 9 y 11 años, entre hombres y mujeres. Emplearon tres instrumentos de medida: TMMS-
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24, basada en Trait Meta-Mood Scale del grupo de investigación de Salovey y Mayer del 

1995; para la medición del acoso a través de internet se utilizaron dos cuestionarios: el 

CyberBullying Agresor de Buelga et al., 2013, y  el CyberBullying Victimización de Buelga et 

al., 2012, según los cuales una mayor puntuación significa una mayor presencia de acoso en 

cualquiera de sus manifestaciones. En los resultados se observan bajos niveles de acoso 

escolar en sus diferentes manifestaciones, así como del acoso a través de internet; lo mismo 

ocurre con la inteligencia emocional. Por lo cual, parece existir una relación significativa, 

positiva y moderada entre la atención a las emociones y el acoso escolar en sus diferentes 

manifestaciones.  

Polo et al. (2015) en Colombia realizaron un estudio, basado en un enfoque cuantitativo, de 

diseño no experimental, de corte transversal y un alcance correlacional; con el objetivo de 

analizar las diferencias entre los distintos niveles de agresión y victimización en el fenómeno 

bullying. La muestra estuvo formada por 700 adolescentes estudiantes entre hombres y 

mujeres, con una media de edad de 13.98. Utilizaron el Cuestionario de Convivencia Escolar y 

el BAS-3 (Batería de Sociabilización en formato de autoevaluación) de Silva y Martorell. Los 

resultados obtenidos confirmaron que los niveles altos de agresión en el acoso escolar 

estuvieron caracterizados por puntuaciones bajas en consideración hacia los demás y 

autocontrol en las relaciones sociales, mientras que, niveles altos de victimización estuvieron 

caracterizados por puntuaciones altas en ansiedad social/ timidez y retraimiento social.  

Castro (2014) en Colombia realizó un estudio de alcance descriptivo, de enfoque 

cualitativo, con el objetivo de identificar y analizar el estado actual de la inteligencia 

emocional y la violencia escolar de los estudiantes del ciclo tres (quinto, sexto y séptimo), en 

la Institución Educativa Altamira Sur Oriental. Para ello contó con una muestra de 249 
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estudiantes entre hombres y mujeres. Se utilizaron como técnicas de recolección de datos la 

Escala de Inteligencia Emocional TMMS-24, la Encuesta de Clima Escolar y Victimización 

2013 y la escala abreviada del Cuestionario de Intimidación Escolar CIE-A.  Los resultados 

obtenidos revelaron que los estudiantes que obtuvieron un nivel bajo en la dimensión de 

regulación emocional, son los que están más expuestos a ser víctimas de violencia escolar. El 

tipo de violencia más recurrente fue la agresión verbal la cual estuvo presente más en los 

hombres tanto en el rol de víctimas como en el de victimarios.  

Garaigordobil y Oñederra (2010) en España realizaron un estudio cuantitativo, con un 

diseño no experimental de corte transversal y de alcance correlacional,  con el objetivo de 

analizar las relaciones existentes entre las víctimas de acoso escolar  y los agresores, mediante 

la evaluación de los niveles de inteligencia emocional, para ello contaron con la participación 

de 248 alumnos de secundaria cuyas edades fueron  de 12 a 16 años, entre hombres y mujeres. 

Emplearon el Inventario de Pensamiento Constructivo (CTI), Lista de Chequeo (LC) y el 

Cuestionario de Conductas Antisociales-Delictivas (AD). Finalmente confirmaron diferencias 

significativas en la inteligencia emocional en función del estatus socioeconómico y cultural, 

con mayores puntuaciones en la inteligencia emocional a medida que aumenta el estatus. Sin 

embargo, no se hallaron diferencias en el índice de bullying ni en la realización de conductas 

antisociales delictivas. Por lo tanto las víctimas de acoso escolar como los agresores tienen 

bajo nivel de inteligencia emocional. 

2.2 Antecedentes nacionales 

Gutiérrez (2015) en Trujillo realizó un estudio correlacional con el objetivo de determinar 

la relación entre la inteligencia emocional y el aprendizaje de matemática en los niños y niñas 

de cuatro años de la Institución Educativa Nº 1564, en una muestra de 28 niños de ambos 
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sexos. Para la evaluación de la inteligencia emocional elaboró la Guía de Observación 

Inteligencia Emocional cuya confiabilidad fue de .88, y la validación se dio mediante el 

criterio de jueces; además elaboró una lista de cotejo Aprendizaje de la Matemática, cuya 

confiabilidad en alpha de Cronbach fue de .86  mientras el proceso de validación se dio por el 

criterio de jueces. Los resultados sugieren una correlación positiva entre las variables de 

inteligencia emocional y aprendizaje de matemática. Lo cual explica que los alumnos que 

evidenciaron un alto nivel de inteligencia emocional tienen un alto nivel de aprendizaje de 

matemática. 

Diaz (2014) en Tumbes, presentó una investigación cualitativa, de diseño no experimental 

de corte trasversal, de alcance correlacional, que tuvo como propósito determinar la relación 

entre el clima social familiar,  teniendo como una de sus dimensiones la estabilidad (la cual es 

parte de la inteligencia emocional) y el bullying en adolescentes de una institución educativa. 

Para ello trabajó con 12 estudiantes, los instrumentos que utilizaron fueron la Escala de Clima 

Social Familiar (FES), la cual se relacionó con el Auto Test de Cisneros. Además, se empleó 

la Escala de Autoevaluación para la depresión de Zung. Finalmente. En sus dimensiones no 

halló correlación significativa, puesto que la adquisición de la inteligencia emocional no es 

determinante para que se produzca el bullying,  porque puede que esté asociado a otras 

variables, de como el ambiente social, los medios de comunicación, y de otros diversos 

factores que influyen en el entorno social de los escolares.   

Quispe (2012) en Lima, realizó un estudio de investigación cuantitativa, no experimental 

de tipo descriptivo comparativo, cuyo objetivo fue comparar los niveles de inteligencia 

emocional que exista en los alumnos de sexto grado de una institución educativa policial y una 

institución estatal del distrito Callao. La unidad de estudio estuvo compuesta por 174 



21 

 

participantes entre niños y niñas cuyas edades eran entre 10 y 12 años. Para la aplicación del 

presente estudio se aplicó el test “Conociendo mis emociones” diseñado por César Ruiz Alva, 

que tiene como propósito evaluar la inteligencia emocional de los niños en edades promedios 

de 8 a 12 años, posee 40 ítems con puntajes del 1 al 5. Se comprobó que hay diferencias 

significativas en la inteligencia emocional entre los estudiantes de sexto grado de una 

institución educativa policial y una institución educativa estatal del distrito de Callao. El 

promedio cociente emocional en los estudiantes de la institución educativa policial es superior 

que el de la institución educativa estatal.  

Villacorta (2010) en Amazonas realizó un estudio cuantitativo, no experimental de corte 

transversal, de alcance correlacional, con el objetivo de relacionar la inteligencia emocional y 

el rendimiento académico. Contó con la participación de 38 personas de ambos sexos (22 

varones, 16 mujeres) entre 20 y 40 años de edad. Se administró el inventario de Bar-On que 

fue adaptado y estandarizado por Escurra y Cols, también se empleó el inventario de 

coeficiente emocional (I.CE), además se analizaron los récords académicos de todos los 

estudiantes del último nivel y ciclo. Los resultados hallados determinaron que existe una 

correlación significativa entre la Inteligencia Emocional y el Rendimiento Académico de los 

estudiantes materia de investigación. 

Puga (2008) en Lima realizó un estudio cuantitativo, de diseño no experimental cuyo corte 

fue  transversal, de alcance descriptivo, con el objetivo de comprender las características de 

las relaciones interpersonales en un grupo de niños en edad preescolar que han recibido 

castigos físicos y emocionales. Para este fin, se seleccionó a 25 participantes para el grupo de 

estudio y 8 para el grupo de comparación. Se evaluó a los niños a través del Psicoadiagnóstico 

de Rorschach, mediante el sistema comprehensivo de Exner, los códigos agresivos de Gacomo 
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y Meloy y la Escala de Mutualidad de Autonomía. Los resultados obtenidos indicaron  que los  

niños con dificultades para involucrarse en relaciones de respeto mutuo, presentaron  también 

niveles elevados de agresión, sentimientos disfóricos y alteraciones en las capacidades 

cognitivas. 

3. Marco conceptual 

En esta sección se presentan los fundamentos teóricos de las variables de estudio y de la 

población.    

3.1. Inteligencia emocional 

     3.1.1 Definiciones de la inteligencia emocional. 

Boyatzis, Goleman, y Rhee (1999) señalaron que a través del tiempo el término de 

inteligencia emocional fue introducido en la psicología a lo largo del siglo XX, cuando 

comenzó un gran interés tanto en el plano académico como profesional. A su vez Sydney, 

Ebeh, Nwankwo, y Agu (2014) señalaron que Thorndike introduce el concepto de inteligencia 

social, refiriéndose a la capacidad de entender y manejar  al ser humano para actuar 

sabiamente en las relaciones interpersonales. Gardner (1999) también señaló que nuestra 

cultura había definido la inteligencia de manera muy limitada; es por ello que la mejor 

descripción consideró las siguientes inteligencias: inteligencia lingüística, que se refiere a la 

capacidad de utilizar las palabras de modo efectivo, inteligencia lógico matemático, que se 

refiere a la capacidad de utilizar los números de manera afectiva, inteligencia espacial, se 

refiere a la habilidad para percibir de manera precisa al mundo visual espacial y ejecutar 

alternativas sobre esas percepciones, inteligencia corporal, se refiere a la capacidad para 

utilizar el cuerpo expresando ideas y sentimientos o transformar cosas. A partir de ello surge 

el término de inteligencia emocional y su concepto se remonta a la década de los noventa, a 
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partir de la publicación del artículo Imagination, Cognition and Personality, por Peter Salovey 

y John Mayer (según Villacorta, 2010). Su auge en los sectores científicos internacionales y 

comunidad en general se debe en parte al éxito que tuvo el Best Seller Emotional Intelligence, 

artículo que fue escrito por el psicólogo y periodista Daniel Goleman el año 1995, el cual 

planteó la necesidad de conocer la inteligencia, específicamente la inteligencia emocional. En 

aquel artículo se hace énfasis en la importancia del uso adecuado del área emocional y social 

para entender el rumbo que toma cada persona en la vida (Mejía, 2012).  

Salovey y Mayer (1990) definieron a la inteligencia emocional como el conjunto de 

habilidades para manejar las emociones, mediante la regulación, la identificación, la 

comprensión de forma intrínseca, lo cual permite la adaptación en el medio social.  

Además Goleman (1998) mencionó que la inteligencia emocional es la capacidad que 

permite identificar los sentimientos intrínsecos y a su vez lo sentimientos de los demás, 

englobando actitudes, competencias, destrezas y habilidades que determinan la conducta del 

ser humano, que se evidencian mediante las reacciones, los estados mentales y el estilo de 

comunicarlos. Por su parte, Gardner (1999) afirmó que la inteligencia emocional es el 

potencial biopsiológico que procesa información que permitirá resolver las dificultades de 

diversa índole.  

Añadiendo Bar-On (2006) argumentó que la inteligencia emocional es el conjunto de 

habilidades personales, emocionales, sociales y destrezas que facilitan la adaptación y por 

ende proveen de capacidad de afrontamiento a las presiones del entorno. A su vez,  Mayer y 

Cobb (2000) afirmaron que la inteligencia emocional es la habilidad que permite que las 

personas puedan percibir las emociones de los demás y de sí mismos, asimilarlas, 

comprenderlas y direccionarlas para convivir y desarrollar adecuadas relaciones 
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interpersonales. En cuanto a lo mencionado anteriormente, Yoney (2001) afirmó que muchos 

rasgos de la inteligencia emocional son heredados y que las  habilidades de la inteligencia 

pueden ser aprendidas mediante la experiencia cotidiana, señala además que es posible 

desarrollarla mediante la asistencia de los especialistas en el área emocional del ser humano 

(psicólogos). Es por ello que Goldie (2002) sostiene la idea de que las emociones pueden ser 

educadas y que se puede adquirir la capacidad de reconocer las emociones para poderlas 

controlar.  

 3.1.2 Modelos teóricos de la inteligencia emocional. 

3.1.2.1 Modelos mixtos de la inteligencia emocional.  

Entre los principales autores de los modelos mixtos se encuentran Goleman y Bar-On. Los 

mismos que incluyen rasgos de personalidad  como el control del impulso, la motivación, la 

tolerancia a la frustración, el manejo del estrés, la ansiedad, la asertividad, la confianza o la 

persistencia (García y Giménez, 2010).  

a. El modelo de las competencias emocionales de Goleman. 

Mejía (2012) afirmó que este modelo identifica la inteligencia emocional como un 

compendio de rasgos estables de la personalidad tales como la competencia socio emocional, 

aspectos motivacionales, y diversas habilidades cognitivas. Goleman (1995) señaló que la 

inteligencia emocional es la capacidad del individuo para establecer contacto con sus propios 

sentimientos, para discernir y responder a los diferentes estados de ánimo, motivaciones y 

deseos de las otras personas. 

A su vez  Goleman (2001) afirmó que la inteligencia emocional es una metahabilidad; la 

considera incluso más determinante que el coeficiente intelectual, puesto que determina el 

éxito del manejo adecuado de las capacidades, así como del intelecto. Sostiene que la 
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inteligencia se puede adquirir genéticamente, en la infancia, así como en el desarrollo 

constante, puesto que es un proceso continuo de aprendizaje que acompaña al ser humano toda 

la vida (Goleman, 1999). 

Por su lado  García y Giménez (2010)  señalaron que Goleman establece la existencia de un 

cociente emocional el mismo que se complementa con el cociente intelectual, que se 

manifiesta en las diversas interrelaciones que se producen, como se percibe en los diversos 

casos donde un individuo posee un alto cociente intelectual, sin embargo presenta dificultades 

para desarrollarse en el trabajo. Por otro lado, otro individuo posee un cociente intelectual 

medio, sin embargo presenta una adecuada capacidad para desenvolverse en el trabajo. Ambos 

pueden llegar al mismo fin, ya que ambos términos se complementan.  

En este sentido Golemán (1999) afirmó que las competencias de este modelo permiten a las 

personas el manejo adecuado de las emociones para sí mismos y para los demás. Además 

afirma que al principio el modelo estaba compuesto por cinco etapas, que se resumieron en 

cuatro grupos de competencias: el primer grupo estaba conformado por el componente de 

autoconciencia, que permite el  conocimiento intrínseco de las preferencias, sensaciones, 

estado y recursos internos; el segundo grupo ha formado por el autocontrol, que incluye al 

manejo de los sentimientos, impulsos, estados de ánimo y las diferentes necesidades internas, 

el tercer grupo de competencia agrupa a la conciencia social, es la competencia que permite el 

reconocimiento de los sentimientos, preocupaciones de las personas, del entorno y de las 

necesidades que padecen; y, por último, en el cuarto grupo está la competencia del manejo de 

las relaciones interpersonales,  la cual explica la habilidad para manejar adecuadamente las 

relaciones sociales y construir redes de transporte.  
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Después de la revisión de los escritos de Goleman, es sencillo asumir que la inteligencia 

emocional es una capacidad conformada por diferentes competencias que facilitan el 

desarrollo y adecuado y el desenvolvimiento en cualquier ámbito ya sea escolar, laboral, 

familiar, etc. a fin de tener un excelente rendimiento en cada uno de ellos (Mejía, 2012).  

b.  Modelo de Bar-On.   

García y Giménez (2010) mencionaron que Bar-On presentó su tesis doctoral realizada en 

1988, con el nombre de The develolpmnet of a concept of psychological well-being, donde 

constituyó la base de sus posteriores formulaciones sobre la inteligencia emocional y su 

medida a través del inventario EQ-I (Bar-On Emotional Quotient Inventory).  

El presente modelo está compuesto por diversos aspectos que se explican a continuación 

por García y Giménez (2010): 

 Componente intrapersonal: Es la comprensión emocional de sí mismo, que permite 

desarrollar la identificación de los sentimientos y emociones, para diferenciarlos y entender 

el motivo del origen de los mismos. Se desarrolla mediante la asertividad que es la 

habilidad para expresar sentimientos y creencias, sin dañar a los demás, y a la vez defender 

los derechos de una manera no destructiva y de forma prudente. También mediante el 

autoconcepto, que es la capacidad de comprender, aceptar y respetarse a sí mismo, 

aceptando los aspectos positivos y negativos, así como las limitaciones. También lo 

conforma la autorrealización, es decir, la habilidad que permite al individuo enfocarse a lo 

que se quiere y desea, mientras experimenta el disfrute y la satisfacción durante el 

transcurso del cumplimento de todo lo propuesto. Finalmente, mediante la independencia 

del individuo que es la capacidad que desarrollan las personas para autodirigirse, sentirse 



27 

 

seguro de sí mismos en cuanto a los pensamientos y las acciones, siendo independientes 

emocionalmente para tomar decisiones. 

 Componente interpersonal: Es la habilidad que desarrollan los individuos para 

desenvolverse de forma adecuada en su entorno, experimentando empatía, habilidad que 

permite identificar, comprender y apreciar los sentimientos de los individuos del entorno. A 

su vez se desarrolla la habilidad de las relaciones interpersonales, aquella capacidad que 

permite establecer y mantener relaciones que generan satisfacción emocional y contribuyen 

al bienestar emocional. Además este componente incluye a la responsabilidad como un 

factor que permite que las personas aporten al bien común del grupo social, como  

miembros constructivos. 

 Componentes de adaptabilidad: Está conformado por la capacidad de solucionar los  

problemas, que permite identificar y definir los problemas, para generar e implementar 

soluciones efectivas ante las diversas circunstancias. También la habilidad de la prueba la 

realidad, permite tomar conciencia al evaluar la correspondencia de lo que se está 

experimentando y discernir  lo que pertenece a la realidad, de lo que no. Asimismo la 

flexibilidad emocional, se entiende como la habilidad que permite realizar los ajustes 

adecuados de las emociones, pensamientos y conductas frente a las situaciones y 

condiciones cambiantes de nuestro entorno.  

 Componente del manejo de estrés: Compuesto por la tolerancia al estrés, la capacidad que 

el individuo tiene para soportar eventos adversos, situaciones estresantes y fuertes 

emociones. Así como el control de los impulsos: que es la habilidad para resistir y controlar 

las emociones. 
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 Componente del estado de ánimo: Conformado por la felicidad, aquella capacidad que 

permite sentir satisfacción de la vida. También se encuentra en este componente el 

optimismo,  que es la habilidad que permite al individuo percibir los aspectos positivos 

frente a la adversidad o situaciones desfavorables. 

El presente modelo asocia la inteligencia emocional y social, enfatizando que las 

competencias sociales son necesarias para desenvolverse de forma adecuada y satisfactoria en 

la vida. Además Bar-On (2006), afirmó que la modificabilidad de la inteligencia emocional y 

social es superior a la inteligencia cognitiva.    

Bar-On (2013) refirió que este modelo agrupa a las habilidades emocionales, personales y 

sociales que están relacionadas, las mismas que influyen en el afrontamiento de las demandas 

diarias.   

3.1.2.2 Modelos de habilidades de la inteligencia emocional.  

Fernández y Extremera  (2001) afirmaron que el modelo de habilidad de Mayer y Salovey 

se enfoca en el procesamiento emocional de la información y en el estudio de las capacidades 

relacionadas con dicho procesamiento.  A la vez,  Salovey y Sluyter (1997) afirmaron que el 

modelo de habilidad es una inteligencia genuina basada en el uso adaptativo de las emociones 

y su aplicación a los pensamientos  emocional, la misma que implica cuatro grandes 

componentes tales como lo señalaron Fernández y Extremera (2005):  

 Percepción y expresión emocional: Es la capacidad que permite reconocer las emociones e 

identificar el sentir de las demás personas y a su vez desarrollar la capacidad de darle 

etiqueta verbal. 

 Facilitación emocional: Es la capacidad para generar sentimientos que faciliten el 

pensamiento mediante los procesos cognitivos. 
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 Comprensión emocional: Es la habilidad del ser humano para integrar el sentir dentro del 

pensamiento y comprender la complejidad de los cambios emocionales. 

 Regulación emocional: Es la habilidad de dirigir y manejar las emociones positivas como 

negativas de forma eficaz ante las diversas situaciones.  

A su vez Fernández y Extremera (2001) señalan que estas habilidades están enlazadas para 

desarrollar una adecuada regulación emocional y que es necesaria una buena comprensión 

emocional y a su vez, para la cual se requiere una apropiada percepción emocional. Esta 

habilidad se puede usar sobre uno mismo o sobre los demás, sin embargo, en este sentido la 

inteligencia emocional se diferencia de la inteligencia social y de las habilidades sociales en 

que incluye emociones internas, privadas, que son importantes para el crecimiento personal y 

el ajuste emocional.  

Además García y Giménez (2010) afirmaron que este modelo señala que existe una serie de 

habilidades cognitivas localizadas en las funciones del lóbulo prefrontal del neocórtex el cual 

percibe, evalúa, expresa, maneja y autorregula las emociones de manera inteligente el cual es 

adaptado al logro del bienestar. Además,  Mayer, Salovey, y Caruso (2008) consideraron que 

la inteligencia, es el perfil primario que consiste en la habilidad de adaptación, aprendizaje y 

una capacidad para resolver problemas abstractos. Asimismo, retoma de la psicometría la idea 

de medición de las habilidades. El segundo punto  corresponde a la emoción. Dentro del 

modelo de Mayer, las emociones se producen cuando un estímulo es valorado en términos de 

bienestar o daño para el individuo y el medio ambiente.  

a. Modelo de Salovey y Mayer.  

Caridad (2003) afirmó que en 1990, este modelo fue presentado, y desde entonces lo 

autores han ido refinando el modelo basados en investigaciones desarrolladas en la última 
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década. Al principio la inteligencia emocional era considerada como la habilidad que permite 

al ser humano procesar y regular las emociones, sin embargo los autores consideraron que 

dicha definición estaba incompleta, pues no tomaba en consideración el papel capitalizador de 

las emociones en los procesos de pensamiento (Salovey y Mayer, 1990).  

Sin embargo en la actualidad Salovey y Mayer (1990) entienden la inteligencia como la 

capacidad global del individuo para actuar frente a un propósito, pensar racionalmente y 

manejar efectivamente su medio ambiente. Estas habilidades pueden ser divididas en tres 

diferentes tipos de inteligencias: la primera incluye a las habilidades de pensamiento abstracto, 

verbal y analítico; la segunda, consiste en las habilidades mecánicas, viso-espaciales y 

sintéticas; y la tercera involucra a las habilidades prácticas y sociales.  

Además Caridad  (2003) afirmó que este modelo de inteligencia es un tipo de inteligencia 

social. Este concepto superpone con el concepto de inteligencia personal propuesto por 

Howard Gardner sin embargo, posee diferencia puesto que excluye las habilidades de 

interacción social y el sentido del yo, elementos que fueron tomados en cuenta por Gardner en 

su definición de inteligencia personal.  

Mayer et al.(2004) afirmaron que este modelo implica cuatro grandes componentes, como 

la percepción emocional, que es la habilidad de identificar las emociones en uno mismo y de 

los demás a través de la expresión facial, como la voz y la expresión corporal. El segundo 

componente es la facilitación emocional del pensamiento, que es la capacidad de relacionar 

las emociones con otras sensaciones o para facilitar el razonamiento, por lo tanto, las 

emociones pueden priorizar, dirigir o redirigir al pensamiento, enfocando la atención hacia la 

información más importante, también menciona que la felicidad facilita el razonamiento 

inductivo y la creatividad. También el tercer componente es la comprensión emocional, el cual 
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es la habilidad para resolver problemas identificando qué emociones son semejantes. Por 

último la dirección emocional, que es la regulación  de las emociones en uno mismo y en los 

demás y la comprensión de las emociones implicadas en los actos sociales. La regulación 

emocional es la habilidad para estar accesible a los sentimientos ya sean positivos o negativos.  

A su vez Fernández y Extremera (2009) mencionaron que este modelo está compuesto por  

componentes establecidos por categorías, donde la percepción emocional es el componente 

fundamental para el desarrollo de las demás habilidades. Además, la regulación emocional es 

el componente de mayor complejidad, puesto que el desarrollo adecuado de ésta habilidad 

permite el adecuado manejo de las emociones de uno mismo y de los demás. Asimismo, la 

comprensión de emociones se da mediante el proceso de razonar y asimilar sobre las 

emociones que se experimentan y expresan.   

b. El modelo de las competencias emocionales de Goleman.  

El modelo de Goleman (1995)  señaló que la inteligencia emocional permite desarrollar la 

capacidad de examinar las emociones, identificarlas, para poder manejar los sentimientos 

intrínsecos y de los  demás, lo cual permite  al ser humano desenvolverse de manera adecuada 

y satisfactoria  con el entorno social. A su vez afirma que la inteligencia emocional es un 

factor más determinante que el coeficiente intelectual puesto que  la capacidad de manejar 

adecuadamente las emociones es una meta-habilidad, la misma que determina el óptimo 

manejo de nuestras capacidades, incluidas las del intelecto. Asimismo Mejía ( 2012) sustenta 

que el modelo de las competencias emocionales comprende una serie de competencias que 

permiten que las personas puedan manejar y orientar las emociones hacia uno mismo y 

también hacia los demás. También Alviárez y Pérez (2009) indicaron que Goleman establece 

en la inteligencia emocional cinco dimensiones tales como el autoconocimiento, la 
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autorregulación, la motivación, la empatía y las habilidades sociales; las mismas que estaban 

estructuradas por aptitudes emocionales, como se expone a continuación: 

 Autoconocimiento emocional: Es la capacidad de auto identificar y reconocer los 

sentimientos propios. Esta habilidad es la clave de la inteligencia emocional; puesto que 

permite conocer y adecuar las emociones con el objetivo de poder llevar una vida 

satisfactoria. Sin embargo, es necesario antes, tomar conciencia de las emociones que se 

van experimentando. Es por ello que Goleman mencionó que la inteligencia emocional en 

sí es la capacidad de autoreconocimiento emocional, así como se refiere que aptitud 

personal es la que determina el dominio propio del ser humano, que se subdivide en la 

conciencia emocional, la autoevaluación precisa y la confianza en uno mismo.  

 Autorregulación: Es la habilidad que desarrolla el individuo para lidiar con sus propios 

sentimientos para poder educarlos y direccionarlos en cualquier situación. Sin embargo, 

cuando las personas carecen de esta habilidad están en riesgo de experimentar estados de 

inseguridad, a diferencia de las personas que logran autorregular sus emociones posee un 

mejor control emocional y se recuperan en menos tiempo y de manera adecuada frente a 

los contratiempos de la vida e improvistos. La autorregulación como indicador de la 

inteligencia emocional se divide en: autocontrol, confiabilidad, escrupulosidad, 

adaptabilidad e innovación.  

 Motivación: Es la capacidad que permite al ser humano direccionar la energía enfocado en 

un propósito específico, en el contexto de inteligencia emocional significa estimula el 

sistema y mantenerlo en funcionamiento. Y las cuatro fuentes principales de motivación 

según Goleman son el propio individuo, lo cual involucra el pensamiento positivo; la 

visualización del objetivo, la respiración abdominal;  la gestión desagregada, así como los 



33 

 

amigos, la familia, los colegas, quienes cumplen un rol importante en el soporte emocional, 

también el mentor emocional que puede ser real o ficticio y el entorno tal como puede ser 

la luz el sonido, los objetos motivacionales. Para manejar este aspecto de la inteligencia 

emocional es necesario tomar las riendas de los pensamientos, orientar de forma oportuna 

las excitaciones nerviosas y llegar adecuadamente a la solución de los diversos problemas.  

 Empatía o el reconocimiento de las emociones ajenas: Lo que en una sencilla palabra y 

precisa es la empatía, una habilidad que facilita reconocer las necesidades y deseos de otras 

personas, lo que genera que se desarrolle relaciones interpersonales eficaces. Las personas 

que desarrollan esta aptitud, son personas atentas a las pistas emocionales que emiten los 

demás y escuchan, muestran comprensión ante los diversos puntos de vista y opiniones de 

los demás, y brindan ayuda comprendiendo las necesidades y sentimientos de los demás. 

La empatía se divide  en las siguientes dimensiones: comprender a los demás, ayudar a 

desarrollarse a los demás, orientación hacia el servicio, aprovechar la diversidad y 

conciencia política.  

 Habilidades sociales: es un arte y habilidad que permite producir sentimientos en los 

demás, esta habilidad sustenta la popularidad, el liderazgo y la eficiencia interpersonal. En 

el desarrollo de las habilidades de comunicación afectivas de comprensión y valoración de 

emociones de los demás, la gestión de la inteligencia emocional pasa de intrapersonal a 

interpersonal; Goleman aduce que los temas importantes de las habilidades sociales son la 

apertura, la asertividad y la escucha activa. 

Frente a lo expuesto  Mejía ( 2012) mencionó que posteriormente fue modificado a cuatro 

grupos como se muestran a continuación: 
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 Autoconciencia, el conocimiento de nuestras preferencias, sensaciones, estados y recursos 

internos. 

 Autocontrol, manejo de nuestros sentimientos, impulsos, estados y necesidades y 

necesidades internas. 

 Conciencia social, reconocimiento de los sentimientos, preocupaciones y necesidades de 

otros. 

 Manejo de las relaciones, la habilidad para manejar bien las relaciones y construir redes de 

soporte.  

c. Modelo de inteligencia emocional social de Bar-On. 

A la vez Mejía (2012) afirmó que Bar-On ha ofreció otra definición de la inteligencia 

inspirándose de los escritos de Salovey y Maye, y presenta a la inteligencia emocional como 

al conjunto de capacidades no cognitivas, competencias de habilidades aprendidas que 

influencian la calidad de los individuos para enfrentar eficazmente las demandas y presiones 

del ambiente. 

El modelo desarrollado por Bar-On introduce el término cociente emocional, el cual, 

relacionado con la inteligencia emocional, señala que la esfera emocional y la cognitiva 

contribuyen en igual medida a las potencialidades de una persona, es decir que esta influencia 

explica cómo un individuo se relaciona con las personas que lo rodean y con su ambiente. 

d. Modelo Integrador de García y Giménez.  

García y Giménez (2010) propusieron que este modelo se basa en aspectos internos como 

externos. A partir de dicha información sustentan que los aspectos endógenos son las 
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características internas del individuo, mientras que los aspectos exógenos son los 

comportamientos de adaptación al entorno circundante.  

En este sentido, las características intrínsecas del ser humano, no necesariamente han de ser 

innatas sino que pueden ser adquiridas mediante el aprendizaje o conocimiento. De este modo, 

entre las características principales endógenas, tanto innatas como aprendidas, están la 

responsabilidad, el sentido común, la voluntad y la capacidad de aprender.  

El sentido común, está relacionado con la responsabilidad ya que es  la capacidad de 

planificar, controlar y organizar. También la voluntad, es la capacidad de la persona para  

“hacer”, obteniendo resultados aunque no sean positivos. Y por último está la capacidad de 

aprender, la cual es la habilidad de aprender comportamientos y acciones, interpretándolas y 

modificándolas a partir de una base de aprendizaje. Dimensiones exógenas o externas que es 

la habilidad de crear modelos mentales, a partir de las experiencias vividas con el entorno, no 

utilizando los mismos recursos sino utilizar otros ya que la situación es diferente en forma 

general en modelos mentales preestablecidos. La persuasión, es la habilidad de influir nuestro 

comportamiento en los demás. La capacidad para adaptarse al entorno, es la habilidad de 

adaptarse a diferentes situaciones con ciertas conductas positivas que se dan a partir de la 

observación. Además, la empatía, que es la habilidad de ponerse en el lugar de otro, 

comprendiendo lo que desea y expresa. También la capacidad para relacionarse, que es la 

habilidad de relacionarnos de forma no verbal y por último está la capacidad de comunicarse, 

que es la habilidad del individuo para comunicarse con otras personas (García y Giménez 

,2010).  
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3.1.2.3 Otros modelos de la inteligencia emocional. 

Incluyen componentes de la personalidad, habilidades cognitivas y otros factores de 

aportaciones de personales, que en algunos casos son fruto de constructos creados con la 

finalidad de enfatizar el sentido popular y divulgativo del constructo inteligencia emocional. 

a. El modelo de Cooper y Sawaf. 

Cooper y Sawaf (1997) afirmaron que la inteligencia emocional se fundamenta en cuatro 

soportes, los mismos que aplica al mundo empresarial y se presentan a continuación:  

 Agilidad emocional: Es el componente referido a la credibilidad, la flexibilidad y 

autenticidad personal que incluye habilidades para escuchar, asumir conflictos y obtener 

buenos resultados de situaciones difíciles; por ello David y Congleton (2013) afirmaron 

que la agilidad emocional permite reducir el estrés, así como desarrollar la capacidad de 

innovar y obtener mejores resultados en el desempeño laboral.   

 Profundidad emocional: Es la habilidad de innovar intrínsecamente para poder fluir en 

medio de los problemas y enfrentar, superar las diferentes presiones.  

 Alfabetización emocional: Es un proceso de enseñanza aprendizaje que se constituye por la 

honradez emocional, a lo que Melendo (1985) explicó que ésta se desarrolla cuando el ser 

humano es capaz de aceptar todas las emociones para integrarlas en lo que somos y por 

ende evidenciamos en las diversas situaciones, además Cooper y Sawaf (1997) indicaron 

que la energía, el conocimiento, el feed-back, la intuición, la responsabilidad y la conexión 

también conforman parte de este proceso, a su vez indican que estos componentes permiten 

la eficacia y la seguridad, la tranquilidad, la prudencia y el aplomo personal del individuo. 
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b. El modelo de Boccardo, Sasia y Fontenla. 

Boccardo, Sasia, y Fontenla (1999) establecieron que el presente modelo posee diversas 

áreas, a los cuales son el autoconocimiento emocional, que implica el reconocimiento personal 

de los sentimientos; además está el control emocional; la habilidad para relacionar 

sentimientos y adaptarlos a cualquier situación, también  el área de automotivación, es decir, 

la habilidad de direccionar las emociones que permitan el logro de los objetivos deseados, en 

esencia para mantenerse en estado de búsqueda permanente y mantener la mente creativa para 

encontrar soluciones; también el reconocimiento de las emociones ajenas, aquella habilidad 

que construye el autoconocimiento emocional; a su vez la habilidad para las relaciones 

interpersonales que permite producir sentimientos en los demás. 

La principal aportación de estos autores, es la distinción entre la inteligencia emocional e 

inteligencia interpersonal, exponiendo que las habilidades: autoconocimiento emocional, 

control emocional y automotivación pertenecen a la inteligencia emocional y las capacidades: 

reconocimiento de las habilidades ajenas y habilidades interpersonales, forman parte de la 

inteligencia interpersonal.  

c. El modelo de Matineaud y Engelhartn. 

Matineaud y Engelhartn (1996) los autores centran su trabajo en la evaluación de la 

inteligencia emocional empleando unos cuestionarios referidos a diferentes ámbitos, 

integrando como diferentes componentes de la inteligencia emocional, los mismos que son el 

conocimiento de sí mismo, la gestión del humor, la motivación de uno mismo de manera 

positiva intrínseca, el control de los impulsos para demorar la gratificación y la apertura a los 

demás del entorno social, como una aptitud para ponerse en el lugar del otro. Este modelo se 

diferencia del resto por la apertura externa.  
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d. El modelo de Elias, Tobias y Friedlander. 

Elias, Tobias y Friedlander (2000)  señalaron diversos componentes de la inteligencia 

emocional, tales como el componente que se enfoca en la capacidad de conciencia del 

individuo de los sentimientos propios y de los demás, también el componente de mostrar 

empatía para comprender los puntos de vista de los demás, asimismo el componente de hacer 

frente a los impulsos emocionales, como también el componente que se enfoca en la 

capacidad para que el individuo pueda plantearse objetivos positivos y tenga la habilidad y 

fuerza interior para alcanzarlos y el componente que permite utilizar las habilidad es sociales 

Como resumen estos autores integran los modelos anteriores para homogenizar la medición 

del constructo inteligencia emocional. 

e. El modelo de Rovira. 

Rovira (1998) realizó una valiosa aportación con respecto a las habilidades  de la 

inteligencia emocional. El autor engloba el modelo en 12 dimensiones,  la dimensión de 

actitud positiva, es decir la capacidad de valorar los aspectos positivos ignorando los aspectos 

negativos de las circunstancias, también resaltar más los aciertos en lugar de los errores, las 

utilidades en lugar de los defectos, valorar el esfuerzo en lugar de los resultados. También 

hacer uso frecuente del elogio sincero a los demás, así como buscar el equilibrio entre la 

tolerancia y la exigencia, ser conscientes de las propias limitaciones y la de los demás,  

desarrollar la capacidad de reconocer los propios sentimientos y emociones, para 

posteriormente poderlos expresar a los demás, a través de algún medio apropiado. También 

incluye a la dimensión  controlar sentimientos y emociones, mediante la tolerancia a la 

frustración, también la empatía lo cual permite captar las emociones de otro individuo, a 
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través del lenguaje corporal. Por otro lado está incluida la capacidad de tomar adecuadas 

decisiones, integrando lo racional y lo emocional. 

Este modelo también presenta la dimensión de motivación, ilusión, interés, así como la 

dimensión de suscitar  interés por algo o alguien, mediante el adecuado autoestima que 

impulsa a desarrollar sentimientos positivos hacia sí mismo, así también la confianza en las 

propias capacidades para enfrentar los retos del entorno. A su vez saber dar y recibir, con 

generosidad, mediante la escucha, la compañía o la atención. También este modelo propone 

tener valores alternativos como dar sentido a la vida, ser capaz de superar las dificultades y 

frustraciones de forma intrínseca y ser capaz de integrar las polaridades integrando lo 

cognitivo y lo emocional para afrontar las diversas situaciones.  

Rovira es el primer autor que ofrece subdimensiones del concepto para su medición, lo que 

puede mejorar los ítems del concepto inteligencia emocional (Pérez, 2012).  

f. El modelo de Vallés y Vallés. 

Este modelo propuesto por Vallés y Vallés (1999) describe las habilidades que componen 

la inteligencia emocional, las enumeran en diferentes aspectos tales como: algunos aspectos 

personales (autoconocerse, automotivarse, tolerar la auto frustración, identificar las 

situaciones que  provocan emociones positivas y negativas, saber identificar lo que resulta 

importante en cada situación, autorreforzarse, controlar los pensamientos, autoverbalizarse 

para dirigir el comportamiento,  despreocuparse de aquello que podría obsesionar, 

autovalorarse, tener confianza en sí mismo). Por otro lado, actitudes con respecto a su entorno 

(llegar a acuerdos razonables con compañeros, contener la ira en situaciones de provocación, 

mostrarse optimista, rechazar peticiones poco razonables, defenderse de las críticas injustas de 

los demás mediante el diálogo, aceptar las críticas justas de manera adecuada, ser un buen 
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conocedor del comportamiento de los demás, escuchar activamente, valorar las opiniones de 

los demás, prever reacciones, observar el lenguaje de los demás, ser capaz de divertirse, 

sonreír, mostrar dinamismo y actividad , comprender los sentimientos de los demás, 

conversar). 

Asimismo, el autor establece otras características de quienes desarrollan adecuadamente la 

inteligencia emocional, puesto que presentan ciertas conductas tales como: presentan un buen 

sentido del humor, son personas que frente a sus errores aprenden y superan las dificultades, 

son capaces de tranquilizarse en momentos de estrés o ansiedad, son personas realistas, son 

capaces de calmar a los demás, saben y tienen claro lo que quieren, controlan y enfrentan sus 

miedos, formar parte de algún grupo o equipo saludable, conocen sus defectos personales y 

reconocen la necesidad  de cambio, son personas creativas, identifican el motivo de cada una 

de sus emociones, presentan la capacidad de comunicarse eficazmente con los demás, 

comprender y respetan los puntos de vista de los demás, posee la capacidad de autopercibirse 

según la perspectiva de los demás, son personas que se responsabilizan por las consecuencias 

de sus comportamientos, son capaces de adaptarse a nuevas situaciones y, son personas 

emocionalmente equilibradas.  

Este modelo recoge, a modo de revisión bibliográfica, las características de los modelos 

anteriores, aunque completo en sí mismo, existe una falta de concreción en el diseño. 

g. El modelo secuencial de autorregulación. 

Bonanno, Papa, Lalande, Westphal, y Coifman (2004) fundamentan que el modelo permite 

que los procesos de autorregulación emocional del sujeto influyan para afrontar la 

emocionalidad de modo inteligente. El autor señala tres categorías generales de actividad 

autorregulatoria: 
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 Regulación de control: Son los comportamientos automáticos e instrumentales dirigidos a 

la inmediata regulación de respuestas emocionales. 

 Regulación anticipatoria: Anticipar los futuros desafíos que se pueden presentar. 

 Regulación exploratoria: Adquirir nuevas habilidades o recursos para mantener nuestra 

homeostasis emocional. 

Bonanno, Papa, Lalande, Westphal, y Coifman (2004) establece que todos los seres 

humanos portamos un grado de inteligencia emocional, que se ha de autorregular para su 

eficiencia. 

h. El modelo autorregulatorio de las experiencias emocionales. 

Higgins, Grant, y Shah (1999) fundamentaron a la autorregulación emocional, al igual que 

Bonano quien estableció los siguientes procesos:  

 Anticipación regulatoria: Tratar de anticipar placer o malestar futuro. 

 Referencia regulatoria: Adoptar un punto de referencia positivo o negativo ante una misma 

situación. 

 Enfoque regulatorio: Estados finales deseados tales como las aspiraciones y 

autorrealizaciones (promoción)  contra responsabilidades y seguridades (prevención). 

Este modelo es un continuo del anterior que matiza diferentes procesos como la 

planificación emocional. 

i. El modelo de procesos de Barret y Gross. 

Dichos autores afirman que la inteligencia emocional se desarrolla mediante los siguientes 

pasos que proponen (Barret y Gross, 2001). 

 Selección de la situación: Aproximación o evitación de cierta gente, lugares u objetos con 

el objetivo de influenciar las propias emociones. 
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 Modificación de la situación: Adaptarse para modificar su impacto emocional. 

 Despliegue atencional: Elegir la parte de la situación en la que presta atención. 

 Cambio cognitivo: Posibles significados que se eligen en una situación. 

 Modulación de la respuesta: Influenciar las tendencias de acción. 

Vallés (2014) afirmó que estos modelos plateados sobre inteligencia emocional, no fueron 

aceptados después de las revisiones científicas, a su vez no se realizaron las correcciones 

necesarias para poder validar, de forma objetiva y científica los diferentes instrumentos que 

diversos autores proponen, sin embargo hasta el momento  tampoco se han desarrollado 

técnicas satisfactorias para medir los diferentes constructos sobre inteligencia emocional, de 

forma objetiva y fiable.  

3.1.3 Componentes de la Inteligencia Emocional.  

Alviárez y Pérez (2009) afirmaron la inteligencia emocional presenta ciertos componentes 

como el componente intrapersonal, que permite al ser humano entenderse y poder 

comprenderse a sí mismo, esta habilidad es esencial para el autoconocimiento puesto que 

permite la comprensión de las diferentes conductas y permite que las personas expresar de 

forma adecuada sus emociones.  A su vez la inteligencia emocional posee competencias 

básicas tales como: identificar los estados de ánimo y las emociones propios y de los demás; 

también el adecuado manejo de las emociones; así permite que los individuos se reafirmen y 

puedan identificar sus capacidades y habilidades para poder  desenvolverse de manera 

eficiente en la vida. Asimismo considera al autocontrol, como la capacidad de aprender en 

base de experiencias vividas, y aprendiendo de los errores para no volverlos a cometer, a su 

vez permite que las personas puedan manejar los impulsos de forma adecuada manteniendo la 

calma y prudencia de dichas situaciones. Además considera a la automotivación, como la 
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habilidad de hacer las cosas por la motivación de forma intrínseca sin necesidad de factores 

ajenos a uno mismo. Además el otro componente que se menciona es el interpersonal que 

implica la capacidad de empatía, que se entiende como la habilidad que permite ponerse en el 

lugar de otro, intentando comprender la situación que pueda estar pasando, también en este 

componente se incluyen las habilidades sociales, que permiten que el individuo relacionarse  

con otras personas  desarrollando relaciones saludables; también este componente incluye la 

habilidad de la asertividad, como la capacidad  que permite que el individuo pueda hacer 

prevalecer sus ideas, respetando la de los demás, y aceptando las críticas que le ayuden a 

mejorar. 

Salovey y Mayer (1990) propusieron otros componentes que permiten el desarrollo de la 

inteligencia emocional, son:  

 Identificar las emociones de uno mismo y la de los demás, para ser capaces de expresarlas 

ante los demás y alcanzar una capacidad de comunicarnos. 

 Utilizar las emociones, para así tener un estado de ánimo adecuado para facilitar algún tipo 

de pensamiento, ya que nuestras emociones dirigen nuestra atención hacia acontecimientos 

más importantes, para emprender una acción. 

 Comprender las emociones, ya que estas tienen a una serie de causas profundas. 

 Manejar las emociones. 

Además Mehrabian (1996) incluye habilidades que conforman parte de los anteriores 

componentes, entre ellos son, percibir las emociones personales y la de otras personas, tener 

dominio sobre las emociones propias respondiendo con conductas apropiadas ante diversas  

situaciones. Participar en las relaciones y que las emociones estén relacionadas con la 

consideración y el respeto. 
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3.1.4 Importancia de la Inteligencia Emocional. 

La inteligencia emocional es imprescindible para el ser humano puesto que provee diversas 

capacidades y habilidades que facilitan el desarrollo y el desenvolvimiento en el entorno 

social, además permite que las personas con un nivel adecuado de inteligencia emocional 

puedan tomar conciencia de las emociones, y provee la facultad para entender los sentimientos 

de los demás, todas estas habilidades brindan mayores posibilidades de desarrollo personal y 

conseguir el éxito en los objetivos propuestos. A si mismo Mayer y Cobb (2000) afirman que 

la inteligencia emocional se convierte en la habilidad  para procesar la información emocional 

que incluye la percepción, la asimilación, la comprensión y la dirección de las emociones.  

Según Salovey y Mayer (Citado por García y Giménez, 2010) la inteligencia emocional es 

importante porque permite desarrollar:  

 La capacidad de percibir las emociones de los demás mediante la observación y análisis de 

las expresiones del rostro, las voces, las fotografías entre otros diferentes estímulos.  

 La capacidad de direccionar las emociones y estimular la información emocional para 

evocar las emociones de forma adecuada y coherente a las diversas situaciones mediante 

los procesos cognitivos.  

 La capacidad para comprender el lenguaje emocional que emiten las personas del entorno, 

lo cual facilita la habilidad de comprender las transiciones emocionales, de una emoción a 

otra, de tal  manera que el individuo concibe darles el nombre que les corresponde. 

 La capacidad las emociones de forma intrínseca con uno mismo y de forma extrínseca con 

los demás.  

Sin embargo, Salovey y Mayer (1990) señalaron que la inteligencia emocional no solo 

basta para el control eficaz del mal humor, porque además de aquello, permite que el ser 
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humano pueda identificar y controlar las emociones. Además afirman que la inteligencia 

emocional puede también desempeñar un papel importante en el control de las emociones 

negativas, mediante la regulación de las mismas, creando en la persona con un nivel adecuado 

de inteligencia emocional un sentido mayor de conciencia puesto que Casassus  (2006) refirió 

que las emociones implican a los eventos que permiten comprender y aceptar  las emociones 

reciprocas. Es por ello que personas deben considerar a la inteligencia emocional como una 

mezcla de razón y emoción (Martorell, González, Rasal, y Estellés, 2009).  

Además Fernández y Extremera (2009) afirmaron que la inteligencia emocional es un 

factor importante para moderar los estado de ánimo negativos en adolescentes y en adultos 

jóvenes. Tal como resalta la explicación psicológica de las conductas suicidas que se centran 

en la incapacidad de la persona para tolerar las experiencias emocionales negativas, es por ello 

que diversos estudio demuestran que la inteligencia emocional es un factor protector tanto en 

la ideación suicida como de los intento de suicidio. También otras investigaciones indican que 

la inteligencia emocional está relacionada con las emociones positivas y el bienestar 

psicológico, siendo los beneficios no solo en el ámbito individual, también se extienden a lo 

social.  

En el ámbito académico Davidson (2012) afirmó en un entrevista por Goleman, que las 

emociones y el control de éstas mediante el desarrollo de la inteligencia emocional,  deberían 

prexistir incluso dentro de las enseñanzas de los contenidos académicos. Puesto que los 

individuos necesitan las habilidades que provee la inteligencia emocional, para gestionar las 

emociones y desarrollar la capacidad de controlarlas, sobre todo ante situaciones 

desfavorables. 
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Además Fernández y Extremera (2005)  sustentaron que Salovey resalta que en las 

instituciones educativas los alumnos enfrentan de forma diaria diversas situaciones en las que 

tienen que recurrir al uso de las habilidades emocionales, para facilitar la adaptación a la 

escuela. A su vez los docentes precisan emplear la inteligencia emocional para guiar con éxito 

sus propias emociones y la de los alumnos durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

3.2.  Bullying 

3.2.1 Definiciones de Bullying. 

El termino acoso escolar o bullying surgió a mediados de los años 1980 por Olweus, con la 

siguiente definición “un estudiante es víctima de acoso escolar cuando está expuesto de forma 

reiterada a lo largo del tiempo a acciones negativas por parte de otro u otros estudiantes” 

(Serrano, 2009, p. 10). Oliveros y Barrientos (2007) definieron al bullying como el abuso 

constante y prolongado de forma física, psicológica y emocional de una persona o de un 

grupo, a su vez Montañés et al. (2009) señalaron que es un comportamiento repetitivo de 

justificación e intimidación que produce en las victimas indefensión, aislamiento entre otros 

daños siendo el peor de los casos ocasiona la muerte de mismos por el exceso de agresión. Así 

mismo, Carrazco y Gonzáles (2006) mencionaron que una acción negativa es aquella en la que 

alguien infringe intencionalmente un daño o malestar a otro, básicamente en lo que está 

incluido en la definición de conducta agresiva.  

En términos generales el bullying engloba a todo tipo de conducta o comportamiento 

negativo, el que se expresa de forma intencional y de forma repetitiva, a manos de una 

persona o un grupo de personas en contra de la víctima, situaciones que se dan en el entorno 

educativo, en muchas en ocasiones el agresor es uno solo, pero es más fuerte que la víctima. 

Por consiguiente, el bullying se da siempre entre agresor y víctima. Además, el bullying se 
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puede dar con una mala mirada ocasional lo cual es el inicio de muchos acontecimientos 

lamentables que pueden llevar incluso hasta la muerte de los muchos escolares (Serrano, 

2006). Además Valdivieso (2009) señaló que es necesario identificar los niveles de incidencia 

de bullying en los centros educativos, puesto que es un fenómeno creciente que impide el 

desarrollo de los procesos de enseñanza y aprendizaje.  

3.2.2 Tipos de Bullying.  

En cuanto a los tipos de bullying Serrano (2009) mencionó los siguientes:  

a) Tipo de conducta: Implica la violencia de los agresores, que se manifiesta a través de los 

aparentemente simples insultos, hasta los golpes; además cabe señalar que se considera como 

violencia a la conducta de no prestar atención con cuidado de una persona que lo requiere.  

b) Tipo de daño: El autor afirma que este tipo de daño esta subdividido en cuatro 

modalidades de agresión escolar, las cuales son: física, psicológica, sexual y económica. Se 

entiende por violencia física todo tipo de acciones que traen por consecuencia las lesiones 

físicas en el cuerpo de la víctima, se entiende por violencia sexual, a toda acción de 

sometimiento de la víctima por el agresor con el objetivo de satisfacer sus necesidad sexuales, 

además se entiende por violencia económica al empleo no autorizado de los recursos 

económicos o propiedades de una persona, tales como pueden ser, la adquisición de las 

pertenencias de la víctima sin su consentimiento por su agresor.  Por último se refiere a la 

violencia psicológica, que encierra a todo tipo de conductas o acciones en contra de la víctima 

las mismas que pueden ser, insultos, indiferencias, entre otras.  

c) Tipo de contexto: Es el tipo de agresión que se da según el contexto en el cual se 

encuentran las personas, puesto que el contexto es el que influye en la incidencia de las 

conductas de agresión, como por ejemplo, está el desarrollo de un menor en contexto de una 
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familia agresiva, esta situación hace que el menor genera agresividad y lo perciba como parte 

de las conductas normales, lo cual indica que posteriormente será un niño agresivo.  

Asimismo, Morales y Pindo, (2014) mencionaron los siguientes tipos de bullying que se 

presentan a continuación: 

a) Bullying físico: Este tipo de bullying es el más común, que engloba a todo tipo de 

acción física en contra de la víctima, la incidencia de este tipo de agresión se ha ido 

incrementando con mayor frecuencia, dejando huellas corporales en las victimas. Además 

Rodríguez (2004) mencionó que este tipo de violencia se da mediante las acciones físicas, 

muchas veces, se enfrentan a la víctima un gran número de personas con el objetivo de 

agredir, en los ambientes escolares. Por su lado García y Cerda (2011) refieren que la 

violencia física es todo tipo de agresión en contra de la integridad de la víctima, es cualquier 

lesión corporal efectuada directamente en la víctima la misma que afecta su integridad. 

Principalmente lo practican los adolescentes varones, quienes emplean empujones, bofetadas, 

patadas, puñetazos, peleas y palizas propinadas por un grupo de escolares. Por otro lado este 

tipo de agresores participan en grupos con la finalidad de robar, sustraer dinero o propiedades 

de la víctima. 

Asimismo  Merayo (2013) aduce que el este tipo de agresión, busca generar el temor de la 

víctima ante el agresor, a causa de las diversas amenazas en contra de la integridad física de la 

víctima.  

b) Bullying verbal: En este tipo de violencia escolar se encuentran las acciones con la 

finalidad de discriminar, humillar a la víctima mediante chismes, mediante burlas que suelen 

llamar bromas que están fuera de contexto, apodos entre otros, ocasionando la exclusión de 
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sus pares. Este tipo de violencia escolar es más frecuente entre la población fémina de los 

escolares.  

Por otro lado Morales y Pindo (2014), mencionaron que las conducta de violencia oral  más 

comunes son: ridiculizar a la víctima frente a los demás , amenazar mediante otras personas 

y/o mediante correos electrónicos, este tipo de violencia es la manera más efectiva de 

intimidar a la víctima para someterla.  

Garcia et al., (2010) señala que el acoso verbal se da principalmente en público para 

generar evidencia del dominio del agresor sobre la víctima, mediante insultos, burlas, con 

palabras hirientes que afecten su estima personal. A su vez  Merayo (2013) define que el 

objetivo de las agresiones verbales es menoscabar a la víctima , atacando la autoestima del 

niño acosado. Las principales manifestaciones de violencia de este tipo son las burlas, 

menosprecios en público, resaltar defectos físicos, difusión de rumores, comentarios racistas 

entre otros. 

c. Bullying psicológico: Este tipo de violencia escolar es el más difícil de detectar, porque, 

las victimas carecen de valor para comunicar lo que les acontece son formas de agresión que 

se dan mediante las constantes amenazas o exclusiones, sin embargo se lleva a cabo a espaldas 

de cualquier persona que pueda detener esta situación  y es más sencillo para el agresor 

mantenerse en el anonimato. Por otro lado la victima a medida que aumente el acoso, aumenta  

el sentimiento de indefensión y vulnerabilidad (Rodríguez y Caño, 2012).  

Merayo (2013) refirió que el acoso escolar psicológico afecta el rendimiento académico, el 

interés por el estudio lo cual se evidencia mediante la depresión en los estudiantes que forman 

parte de las víctimas de esta situación. A la vez este autor afirma que es importante para los 
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alumnos, las familias y los centros educativos, reconocer la presencia de acoso escolar para 

iniciar un trabajo conjunto y coordinado.  

d. Bullying racista: Este tipo de bullying se da por medio de maltratos mediante la burla o 

humillación a causa de la cultura a la cual la victima pertenece, la raza o sus orígenes. 

e.  Bullying sexual: Con respecto a este tipo de bullying se da mediante un acoso, inducción 

o abuso sexual. Se da mediante la agresión directa a las partes íntimas del cuerpo de la 

víctima. Este tipo de bullying también  incluye al bullying homófono que se desarrolla cuando 

el maltrato es por causa de la opción sexual de la víctima o de las personas que intentan 

justificar los motivos de la homosexualidad.  

Rodríguez (2004) se refiere al acoso sexual, es todo tipo de tocamientos en el cuerpo de la 

víctima sin consentimiento alguno, también pueden ser aquellos gestos obscenos que generen 

incomodidad a la víctima y atenten su integridad.  

f. Bullying social: Este tipo acoso es el que se lleva a cabo para aislar a la víctima del 

entorno social,  las manifestaciones se dan mediante la exclusión de la víctima, el aislamiento 

a la víctima, y cuando se ignora a la persona, practicando la ley del hielo, haciendo como si la 

persona o existiera. Frente a lo expuesto Merayo (2013) refiere que el objetivo de este tipo de 

violencia es bloquear socialmente al acosado o la víctima, y las conductas del agresor son para 

aislar y marginar al víctima. En este tipo de violencia también se manifiesta mediante las 

siguientes conductas de agresión: la exclusión de grupo, la manipulación social, pretendiendo 

que la víctima realice acciones contra su voluntad, lo niños que son intimidados con 

frecuencia presentan incapacidad de defenderse o de comunicar lo que les sucede. Y las 

consecuencias se dan a conocer mediante en conductas de la víctima, tales como sufrir de 

insomnio, pérdida de apetito, ataques de ira, mayor agresividad hacia los hermanos, 
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simulación de enfermedad por las mañanas para evitar ir al colegio, cambio de ruta para ir a la 

escuela, entro otros. 

g. Ciberbullying: García y Cerda (2011) refieren que este tipo de violencia escolar es uno 

de los más comunes en la actualidad por el avance del uso de la tecnología, los agresores 

buscan calumniar, hostigar o violentar a su víctima teniendo como aliado a la tecnología, 

mediante las publicaciones, o las imágenes conocidas como “los memes” en sentido burlesco 

en contra de la víctimas, o los comentarios que se emiten sobre las publicaciones de las 

víctimas. además Merayo (2013) mencionó que este tipo de bullying afecta la comunicación y 

la integración de la red social de la víctima, distorsionando su imagen, ocasionando que los 

agresores lo expongan como alguien flojo, indigno, débil, indefenso, etc.  

h.  Mobbing: Iñaki y Oñate (2007) mencionaron que este tipo de violencia se ejerce en el 

ámbito laboral, tanto hombres como mujeres de forma sistemática y por un tiempo prolongado 

con el único objetivo de provocar un daño deliberado, lo cual que las consecuencias también 

son muy lamentables, muchos de las victimas optan por el suicidio o el mejor de los casos 

deciden renunciar a su trabajo para no soportar más acosos perturbantes de ese tipo, que 

incluyen desde los insultos, acoso verbal, acoso sexual e incluso las agresiones físicas entre 

otros. 

3.2.3  Características. 

a) Características de las víctimas. 

Serrano (2006) mencionó que las víctimas muestran el perfil de ser personas sumisas, 

sensibles, tranquilas, reservados introvertidos y tímidos, ansiosos, inseguros, infelices y con 

baja autoestima. Son personas que muestran debilidad emocional e incapacidad de 

afrontamiento a los problemas y presentan mayor tendencia a la ideación suicida que sus 
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iguales, presentan dificultades para relacionarse con su entorno. Al mismo tiempo Carrillo 

(2009) señala hay otro pequeño grupo de víctimas, llamadas provocadoras, las que se 

caracterizan por presentar la combinación de patrones ansioso y agresivo, son estudiantes que 

comportan de manera que provocan irritabilidad y tensión en sus compañeros, y a causa de 

ello, se vuelven en victimas del acoso escolar. El papel de víctima no respeta género puesto 

que hombres y mujeres están es riesgo.  

b) Características de los agresores.  

Serrano (2006) afirmó que entre las más resaltantes características de los acosadores está 

primero la necesidad de dominar y someter a otros estudiantes considerándolos débiles, 

además son personas que no ejercen el control sobre sus impulsos, muestran carencia de 

empatía. Y en la escuela presentan problemas de conducta por ser desafiantes incluso con los 

adultos, además presentan ciertas conductas disruptivas como vandalismo, delincuencia y 

consumo de drogas. Los agresores varones suelen presentar un físico más maduro que sus 

pares, se muestran más fuertes físicamente que el resto de compañeros en general y que las 

víctimas en particular. Frente a los expuesto Carrillo (2009) mencionó que los alumnos 

agresores, tienen la necesidad de demostrar poder para someter al grupo. Es por ello que el 

agresor sin victima ni agresores no es nadie, necesita demostrar que es más fuerte que los 

demás. Estos estudiantes se caracterizan por presentar un temperamento impulsivo, lo que 

dificulta el control de la agresividad y la ira. Además son estudiantes con deficiencia en el 

adecuado desarrollo de las habilidades sociales principalmente presentan dificultad para 

comunicar y negociar sus deseos. A su vez al agredir a su víctima o al planificarlo se 

evidencia su carencia de empatía y al ver las diferentes consecuencias de sus agresiones 

muestran falta de sentimientos de culpa, mostrándose insensibles ante el sufrimiento de los 
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demás, tienen una gran facilidad para minimizar sus actos y culpabilizar a otros, justificando a 

sus agresiones como si fueran simples bromas mal interpretadas por las víctimas. Son 

personas que presentan sesgos cognitivos que les llevan a interpretar de forma equivocada las 

relaciones que establecen con los demás, perciben sus agresiones como parte de la normalidad 

de convivencia, sin embargo interpretan como ataques cualquier conducta insignificante de las 

víctimas como miradas gestos o sonrisas entre otros.  

c) Características de los espectadores.  

Díaz (2015) indicó que la falta de apoyo social de los compañeros hacia las víctimas es el 

resultado de las influencias que los agresores  ejercen sobre los demás. Esta influencia puede 

ir en dos direcciones. A veces se produce un contagio social que fomenta la participación en 

actos intimidatorios por parte del resto de los compañeros y en otras ocasiones lo que ocurre 

es que el espectador tiene miedo a ser incluido dentro del circulo de victimización lo que le 

impide que aunque sienta que debe hacer algo no lo haga. Esta pasividad favorece la dinámica 

del acoso escolar. Carozzo (2015) señaló que los espectadores son aquellos niños que sin 

querer se desensibilizan ante las agresiones y mientras transcurre mayor tiempo expuestos a 

estas situaciones, se vuelven cómplices y callan, mientras observan con naturalidad dichos 

acontecimientos de violencia a sus pares.  

3.2.4. Factores de riesgo de Bullying. 

Los factores de riesgo que pueden intervenir en el acoso escolar o bullying son muy 

numerosos y variados, entre ellos pueden ser los factores independientes en la escuela: como 

las variables personales, la influencia de familia que está gobernada por un patrón de conducta 

agresivo o del grupo de amigos que practican la violencia con naturalidad en la vida cotidiana, 

además los diferentes problemas en las relaciones interpersonales. También puede estar 
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condicionada por la estructura escolar, al no ausentarse el rol de los profesores que no toman 

medidas de control antes las conductas de violencia e incluso muchos de ellos son los que 

participan de las burlas en contra de las víctimas y además también influyen los métodos de 

enseñanza y aprendizaje, como cuando menosprecian a quien obtiene buenas calificaciones 

académicas y son los docentes que dan preferencias a ese tipo de alumnos, generando en los 

agresores el odio y el rencor, y toman medidas violentas en contra del bienestar de las 

víctimas, así como por todo un conjunto de factores políticos, económicos y sociales. A 

continuación se presentan algunos factores que se consideran importantes según (Serrano, 

2009):  

a) Factor de riesgo para el agresor de Bullying.  

Respecto a los factores de riesgo para los agresores que menciona Serrano, además Torres, 

Lemos y Herrero (2013) aducen que algunas características personales de los agresores, 

pueden ser factores de riesgo para ellos mismos, puesto que los acosadores tienen unos 

mecanismos débiles de inhibición de la agresión y una actitud favorable hacia la violencia. Se 

muestran egocéntricos, con conductas impulsivas, que les genera dificultad en el autocontrol, 

por ende presentan conductas desafiantes, con la tendencia a culpabilizar a las víctimas de la 

razón de sus conductas violentas, además presentan niveles bajos de empatía y 

académicamente fracaso escolar, lo que les puede llevar al alejamiento y abandono escolar. 

Todos los factores mencionados anteriormente son aquellos que favorecen el riesgo de los 

agresores a estar expuestos al inicio temprano del consumo de alcohol y otras sustancias 

adictivas, lo cual genera comportamientos agresivos y el desequilibrio total de su 

personalidad, lo cual en el futuro puede desencadenar en algunos trastornos psicopatológicos: 

trastornos de conducta, trastorno por déficit de atención con hiperactividad este trastorno es 
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muy común entre grupo de agresores, trastorno negativista desafiante y trastorno disocial, 

trastorno del control de los impulsos y finalmente los trastornos adaptativos.  

Asimismo Aguilar (2012) señaló que los factores familiares que favorecen la conducta 

agresiva del acosador son: los contantes conflictos familiares, los estilos de crianza punitivos 

o autoritarios, las familias disfuncionales, las familias que presentan relaciones distantes y 

conflictivas entre los integrantes y la escasa d comunicación. En consecuencia existe factores 

escolares que favorecen el comportamiento agresivo: en primera instancia la conducta 

agresiva del acosador se mantiene cuando no recibe sanción alguna en la institución educativa, 

las carente  transmisión de valores, la transmisión de estereotipos tales como pueden ser 

sexistas y culturales, entre otras,  en las prácticas educativas, también un factor es la ausencia 

de planes para atención a la diversidad, la carencia del personal capacitado para intervenir ante 

las situaciones de acoso, la falta de compromiso del  profesorado  frente los casos de acoso 

escolar y finalmente la ausencia de la figura del maestro como modelo. 

Por su lado, Silva (2010) afirmó que en la sociedad actual los medios de comunicación y la 

tecnología expone de una forma irresponsable la violencia escolar ya sea mediante la 

presencia de las pantallas de cine, televisión, internet y videojuegos presenta constantemente 

todo tipo de imágenes violentas, lo cual influye en la adquisición y en el mantenimiento de las 

conductas violentas. Principalmente la televisión presentan personas con actitudes carentes de 

valores, la calidad educativa y cultural de la programación es baja y tratamiento 

sensacionalista de las noticias con este tipo de contenido. Por otro lado la televisión presenta 

la violencia como algo cotidiano y normal para resolver conflictos, y también nos presenta a 

los violentos como ganadores y dominadores de los demás, esto hace que los niños y jóvenes 

aprendan aquellas conductas violentas y que consideren que forman parte del 
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desenvolvimiento normal en las relaciones interpersonales, a través del modelado, toda esta 

información distorsionan la conciencia de los niños que acuden a este tipo de medios de 

comunicación. El segundo factor de riesgo es una situación económica desfavorable; el tercer 

factor está relacionado con los estereotipos sexistas instalados en la sociedad; y por último la 

justificación social de la violencia como medio para conseguir un objetivo  

b)  Factor de riesgo para las víctimas.  

Pariona (2012) mencionó que parte de los factores psicopatológicos en la victimas están los 

trastornos mentales leves, trastornos afectivos, trastorno por déficit de atención con 

hiperactividad y trastorno desafiante. A su vez los factores de riesgo para las víctimas, está el 

crecimiento de la víctima en un ambiente disfuncional, sin poder identificar a su agente 

protector puesto que este tipo de familias viven envueltos de disonancia emocional, que dicen 

que se quieren pero los actos denuesta lo contrario, porque so familias en constantes 

problemas y agresiones psicológicas como físicas e incluso sexuales, donde se evidencia poca 

comunicación familiar y prácticas de crianza autoritarias o negligentes.   

Por ello Cerezo (2008) consideró que la sobreprotección de los padres puede ser a la vez 

causa y efecto del acoso escolar, puesto que expone más a la víctima, porque a causa de la 

indefensión, estos estudiantes no presentan habilidades de afrontamiento ante la violencia, por 

lo que cuando se encuentran con una situación de prepotencia o abuso por parte de otros 

compañeros, tienen muchas dificultades para enfrentarse a ella. También existe una serie de 

factores escolares que aumentan la probabilidad de que el alumno sea víctima de acoso 

escolar: la ley del silencio  cuando el resto de los compañeros optan por callar los hechos de 

acoso escolar por temor o por la desensibilización ante las situaciones de violencia, además 

poca participación en actividades de grupo evitando generar aquellos grupos de apoyo y 
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soporte emocional, también la deficiente confianza con los padres puede ocasionar que los 

progenitores desconozcan de las situaciones de riesgo que se encuentran los menores, también 

la deficiente  comunicación entre alumnos y profesores, y por último la ausencia de la figura 

de autoridad en el centro escolar que cumple un rol importante en el cumplimiento de la 

disciplina y el ajuste a las normas de convivencia.  

3.2.5. Modelos teóricos de Bullying. 

a)  Modelos individuales.  

Potocnjak, Berger, y Tomicic (2011) señalaron que los modelos individuales destacan las 

características de estos niños, niños que disfrutan dominando a otros y que incluso puede ser 

genético. Así mismo algunos son más  propensos a formar parte de dinámicas agresivas 

trasmitido del carácter que han desarrollado, también acá se menciona la dimensión afectiva 

de los escolares y el impacto de estas en  sus conductas. Los niños que han sido víctimas de 

acoso de violencia física, verbal y emocional reaccionan violentamente, a veces llegan a casos 

extremos como los tiroteos en distintas instituciones. 

b) Modelos interpersonales y grupales. 

Berger (2012) señaló que la agresividad surge a causa de la búsqueda del demonio en las 

jerarquías sociales, dentro de los grupos sociales, ya que muchos estudiantes, presentan 

conductas agresivas por la presión de ser aceptados por los demás quienes en su mayoría 

cumplen el rol de agresores. Desde esta perspectiva el bullying surge a causa de constante 

búsqueda del poder, en el estatus social establecido por la sociedad, que muestran el 

paradigma que se inclinan a favor de los más fuertes, desmereciendo a los débiles que son 

posteriormente las víctimas. El acoso físico, verbal o psicológico es el resultado del encuentro 

de niños con diferentes posiciones de poder. A raíz de todo lo mencionado se entiende que el 
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acoso escolar es un fenómeno social al que incurren muchos menores con el fin de ser 

aceptados en un grupo social, que les exige presentar conductas violentas para formar parte de 

sus prácticas en contra de la víctima, así el bullying es un fenómeno grupal, además este 

fenómenos de búsqueda de aceptación grupal va variando conforme la madurez que los 

adolescentes van adquiriendo en el proceso de su desarrollo personal.  

c) Modelos socioculturales. 

Desde esta perspectiva Palacios et al. (2011) sostienen que la violencia escolar es un 

fenómeno de búsqueda de poder que ha sido influenciada en el trascurrir el tiempo por 

diversos factores entre ellos está la cultura en la cual se desarrollan los niños, además influye 

el nivel socioeconómico, puesto que muchos niños de un nivel mayor en comparación al nivel 

socioeconómico de la víctima, usan como objeto de acoso este motivo, mediante burlas y 

conductas de discriminación. Las conductas violentas se dan entre dos grupos, de los cuales se 

encuentra el grupo de los agresores frente al grupo de las víctimas, ante ello, muchas de las 

conductas son aprendidas a través del proceso de sociabilización con el entorno, mediante el 

aprendizaje vicario. Además  Berger (2012) señaló que los ambientes propicios para la 

ejecución de los acosos dentro de las instituciones son los baños, las aulas , los pasadizos. 

Aparte de ello considera las diferencias de nivel socioeconómico y de género, respecto al 

género está ampliamente argumentado de que los hombres despliegan formas de violencias 

más físicas, en tanto las mujeres despliegan formas de violencia relacional, aunque esta 

tendencia ha ido revirtiéndose en los últimos años. La violencia física es más visible y 

generalmente se asocia más a conceptos de bullying que otros tipos de violencia, esto 

explicaría porque desde la perspectiva de los profesores, los hombres son identificados en 
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mayor grado como agresores, respecto a las víctimas no se observan diferencias de género 

significativas (Woolfolk, 2010). 

3.2.6. Teorías del  Bullying. 

Oñederra refirió las siguientes teorías:  

a)  Teorías explicativas contextuales o ecológicas.  

Oñedera (2008) afirmó que esta teoría sustenta que violencia escolar, se da por la 

interacción del niño y otros factores sociales, familiares, predisposición genética, valores 

dominantes considerados en el parámetro normal de la vida cotidiana. Además señala que las 

conductas de acoso escolar son el resultado de la dificultad de los niños para desarrollar de 

forma adecuada sus habilidades sociales. 

b) Teorías explicativas de la mente. 

Oñedera (2008) indicó que a diferencia de la teoría anterior, las habilidades que poseen las 

personas para atribuir estados mentales sobre ellos mismos o a otros, con el objeto de explicar 

y predecir la conducta. Además los agresores requieren un elevado grado y elaboración en sus 

teorías mentales, puesto que tienen como finalidad intimidar a la víctima, y antes de expresar 

su violencia de manera física, dan el primer paso mediante la intimidación mental, que se da 

por las amenazas, para conseguir que la víctima sienta la agresión, y su nivel de indefensión 

sea mayor,  y todo este proceso lento va de forma progresiva, ocasionando que espectadores 

aprueben esas conductas violentas puesto que al transcurrir del tiempo, se fueron 

desensibilizando ante la agresión. Por otro lado el conductismo, refiere la agresión es el 

resultado de las imitaciones de los modelos violentos Estos sucesos se producen cuando los 

menores están expuestos a modelos violentos en su entorno más cercano tal como puede ser, 
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los familiares, o personas allegadas a ellos, lo que produce que el menor imite aquellas 

conductas violentas que se entienden como dominantes y de sometimiento a la víctima. 

c) Teorías explicativas bioquímica. 

Asimismo Oñederra (2008) señaló que en la violencia, los procesos bioquímicos, 

neuronales y hormonales son fundamentales en las conductas agresivas, puesto que son las 

que se desencadenan una serie de procesos bioquímicos internos y en el que las hormonas 

desempeñan una función decisiva y generan en los niños una predisposición a actuar de esa 

manera, lo cual señala que muchos de ellos pueden presentar algún tipo de alteración 

neuronal, lo cual explicaría que las conductas violentas que presenta es a causa de una falta de 

conciencia, porque tal vez puede presentar una alteración en el lóbulo frontal, afectando la 

conciencia, sin embargo, son muchos de los niños que presentan este problema ante el 

desconocimiento de los padres de esta situación. A su vez el psicoanálisis, refiere que el 

individuo tiene dentro de sí, la agresión reprimida suficiente para destruir a su semejante y a sí 

mismo, es por ello que la frustración y la agresión, son conductas agresivas cuyo resultado son 

la satisfacción de las necesidades básicas. 

d) Teorías explicativas mimética. 

Oñederra (2008) afirmó que la base de esta teoría son las relaciones agresivas, ya que se da 

por medio de la imitación del deseo de otro por un objeto, está pueden ser real, como el querer 

obtener un dinero, una persona o abstracto, con la finalidad de obtener prestigio, el honor 

entre otros. 
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e) Teorías explicativas: etología de la agresión. 

Oñederra (2008) afirmó que esta teoría abarca todo el conocimiento que esté orientado a la 

agresión, como son la conducta innata, impulsiva, extrañada a un nivel inconsciente casi 

funcional. Por ello explica que las relaciones sociales se componen y se mantienen en base a 

conflictos de intereses, sin embargo cuando fallan los recursos entre mediadores, estrategias y 

procedimientos pacíficos de resolución de conflictos es cuando aparece la conducta agresiva o 

violenta.  

f)  Teoría ecológica de Bronfenbrenner. 

Valero (2011) refirió que los orígenes de la conducta agresiva, se dan mediante la 

influencia del entorno. Con respecto al clima familiar añade que el perfil de las familias de los 

agresores se muestran como familias desorganizadas, autoritarias, violentas, sin normas o 

permisivas, y en muchas oportunidades el menor tiene como recurso el actuar de forma 

violenta para poder conseguir sus objetivos. Asimismo, es la misma conducta que se evidencia 

en las escuelas cuando los menores quieren conseguir lo que desean y recurren a la agresión 

como un recurso para lograr lo deseado. Es importante mencionar que tanto para el alumno 

agresor como para la alumna que cumple el rol de víctima, es de suma importancia la relación 

que mantienen con su entorno más cercano que puede ser la familia, los amigos, y a la vez la 

escuela  
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g) Teoría de la señal-activación. 

  Berkowitz (1996) consideró que el origen de la agresión escolar se da a causa de los 

supuestos de la teoría de la frustración, pero introduciendo una serie de modificaciones. En 

particular, considera que la frustración surge cuando la persona prevé que va a perder aquello 

que quiere y a raíz de ello se produce las diferentes conductas violentas, cuando no consigue 

lo que desea.. Además, sostiene que existe una variable intermedia entre la frustración y la 

agresión a la que denomina cólera y explica que la frustración provoca cólera y la cólera 

activa el organismo y lo prepara para la agresión, que finalmente se producirá dependiendo del 

grado de activación emocional del sujeto, motivo por el cual los niños que presentan 

intolerancia ante la frustración presentan cólera, que se muestran en conductas violentas, 

buscando a las personas que perciben débiles y canalizan con ellos su frustración y los 

violentan.  

h) Teoría del aprendizaje social. 

 En este sentido Bandura consideró que el comportamiento agresivo es el resultado de un 

aprendizaje por observación e imitación. La imitación de la conducta agresiva dependerá de 

las respuestas ante las conductas de violencia, si una persona muestra este tipo de conductas y 

es gratificada y aun así es recompensada. Bandura afirmó que se muestra como un modelo a 

seguir por los niños, por ello sostiene que si las personas con la conducta violenta obtienen un 

beneficio se incrementará la probabilidad de que se imite el comportamiento agresivo, sin 

embargo señala que, si el modelo de la persona con la conducta violenta es castigado por 

dicho motivo, se disminuirá la probabilidad de imitación. Desde esta perspectiva cobran 

especial relevancia modelos tan importantes para la persona como los padres y los amigos. En 

este sentido se considera, que algunos padres de los estudiantes violentos, fomentan y toleran 
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la agresividad en sus hogares, no castigan este tipo de conductas del hijo, sin embargo en otras 

ocasiones alaban aquellas conductas negativas.  De la misma manera en el contexto escolar, 

donde muchos adolescentes son halagados y animados por sus propios compañeros y obtienen 

el beneficio social del respeto y la popularidad cuando se comportan agresivamente, lo que 

aumenta la probabilidad de que este tipo de comportamientos se siga utilizando (Cueva, 

2015).  

3.2.7. Consecuencias de bullying 

a) Consecuencias para la víctima.  

Las consecuencias que pueden tener las víctimas pueden implicar efectos inmediatos y los 

efectos a largo plazo. Para el estudio de las consecuencias a largo plazo se utilizaron dos 

métodos diferentes: estudios longitudinales y estudios retrospectivos. Pero existen muy pocos 

estudios longitudinales. Uno de ellos fue realizado por Olweus (1993) durante siete años en 

Noruega. Cuyos resultados mostraron una relación significativa, entre la experiencia de ser 

victimizado a los quince y dieciséis años y un nivel superior de depresión a los 23 años, lo 

cual quiere decir que algunas de las consecuencias son el desencadenamiento  de  diversas 

alteraciones en el estado de ánimo, a largo plazo. Por otro lado, Quiroz (2004) sustentó que los 

estudios retrospectivos presenta algunas dificultades,  sin embargo, son muy buenos métodos 

para obtener la visión de los adultos  sobre las experiencias de acoso y victimización durante 

su infancia. Este método consiste en que las personas son sometidas a recordar su pasado para 

ellos mismos llegar a la conclusión de la afección de aquellas situaciones lamentables en su 

presente, donde identifican la edad del maltrato y experimentan la vivencia de aquel entonces.  

Collell y Escudé (2006) afirmaron que también otros efectos pueden ser,  la infelicidad que 

experimenta la víctima al ser agredida, así como el bajo nivel de confianza en sí mismo y en 
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los que lo rodean, el autoestima  es dañada y otros estados psicológicos  más estresantes como 

pueden ser altos niveles de ansiedad que experimenta en su ambiente educativo, depresión e 

ideación suicida ante el rechazo y acoso de su entorno social académico. También se indica 

que las consecuencias varían dependiendo de los tipos de acoso, es decir que el acoso físico 

suele desarrollar atribuciones externas, físicas en la víctima, el acoso verbal genera 

consecuencias emocionales en  la víctima. Y por último el acoso relacional parece ser el que 

tienen efectos más perniciosos ya que se transmite a la víctima la idea de ser invisible para los 

demás, se le niega la propia existencia como persona y muchas veces este tipo de agresión es 

el que conduce a la víctima a experimentar el deseo de no vivir, y muchos de ellos terminan 

como una de los muchos casos de suicidio, siendo inevitable estas respuestas frente a las 

situaciones de acoso de las cuales padece la víctima.  

Así mismo Ruiz, Riuró, y Tesouro (2015) afirmaron que las consecuencias a corto plazo 

son los sentimientos de inferioridad, miedo constante que genera en la víctima inseguridad por 

su bienestar que ve reflejado mediante los altos niveles de ansiedad y tensión como dolores de 

cabeza, de estómago, pesadillas y ataques de ansiedad, trastornos del comportamiento social, 

depresión, la desvalorización de sí mismo, baja autoestima, aislamiento y soledad, bajo 

rendimiento escolar.  

Finalmente, Arpiroz (2015) señaló que las consecuencias a mediano y a largo plazo son por 

ejemplo el abandono de la vida escolar, la aparición de psicopatologías o trastornos 

emocionales, estrés postraumático mediante síntomas psicosomáticos, la extrema 

desconfianza en los demás, en casos extremos ideas de suicidio y en ocasiones la víctima 

puede convertirse en agresor como mecanismo de defensa. Sin embargo, cuando las conductas 
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violentas y de acoso se prolongan, en muchos casos se manifiestan síntomas clínicos como 

neurosis, histeria y depresión moderada.  

b)  Consecuencias para el agresor.  

García y Cerda (2011) afirmaron que una de las principales consecuencias para el agresor 

de acoso escolar es el refuerzo de las conductas abusivas, que con el paso del tiempo se 

transfieren en otras situaciones sociales. Además muchos de los escolares crecen con la 

convicción de que las normas están para saltearlas y que al no cumplirlas les puede 

proporcionar cierto prestigio social y según ellos a fortalecer su autoestima, con los que en el 

futuro, se desencadenan en conductas delictivas.  Asimismo, se disminuye la capacidad de 

comprensión moral, y se ve alterada la empatía, y se refuerza un estilo violento de interacción 

en el entorno social lo que representa un  grave problema para su propio desarrollo personal 

ya que le impide realizar relaciones positivas con el entorno que lo rodea, porque solo 

desarrolla relaciones conflictivas. Por lo tanto, las  consecuencias a corto y mediano plazo 

para el agresor según Mateo (2010) mencionó de forma específica: los problemas de 

rendimiento escolar, la tendencia y predisposición a implicarse en los actos de conducta 

disocial y por último se refuerza la violencia como un estilo de vida. Otras consecuencias para 

el acosador serían: el establecimiento de relaciones futuras basadas en conductas de abuso de 

poder, y por último la probabilidad de convertirse en un agresor intrafamiliar, lo cual 

continuaría en un círculo vicioso de agresión. 

c) Consecuencias para los espectadores.  

Musri (2012) refirió que en las los espectadores que conviven con las acciones de acoso  

sin hacer nada para evitarla, pueden producir en menor grado problemas parecidos en los que 

se da en la victima o en el agresor, sin embargo, la observación de los espectadores de este 
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tipo de conductas violentas contribuye a que aumento de  la falta de sensibilidad, la empatía y 

la falta de solidaridad respecto a los problemas de los demás, lo cual no los excluye de ser en 

el futuro protagonistas directos de la violencia, como el uso de un recurso de inclusión social.  

3.3. Marco teórico referente a la población de estudio 

3.3.1. Características de la adolescencia. 

Krauskopof (1999) señaló que la adolescencia es una etapa crucial en el desarrollo del ser 

humano, donde ocurren cambios sexuales y la culminación de los crecimientos físicos por ello  

considera a la adolescencia como una etapa de transición física, emocional y a la vez supone 

que esta etapa es la más propensa y está en riesgo de inmiscuirse en los fenómenos sociales tal 

como lo es el acoso escolar. 

Además, Pérez, Díaz, y Vinet (2005)  afirmaron que los adolescentes experimentan 

diversas preocupaciones de índole académico, afectivo y familiares. Asimismo, Riquelme 

(2005) señaló que los adolescentes aprecian los vínculos de amistad que encuentran en las 

instituciones educativas, disfrutan más de las actividades extraescolares en lugar de las 

actividades académicas. Además Bravo y Navarro (2009) mencionan que en la adolescencia 

en particular presentan mayor interés en marcar la diferencia y sobresalir entre sus pares. 

Aunque Mckinney, Fitzgerald, y Strommen (1992) afirman que la adolescencia es una etapa 

diferente a las demás, además, enfatizan que es una etapa de transformación desde el 

desarrollo de la infancia hasta la adultez. Frente a ello   Pérez et al. (2005) comentaron que los 

adolescentes presentan la necesidad de disponer de redes sociales que les permitan interactuar 

con el medio social. Por ello Gutiérrez, (2015) sustentó que los adolescentes presentan altos 

niveles de angustia por la influencia de la presión social, porque permiten ser evaluados en 
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función a los logros alcanzados en títulos, puestos de trabajo, pertenencias materiales entre 

otros. 

Por su lado Krauskopof (1999) afirmó que la adolescencia es la etapa donde el ser humano 

se replantea la definición personal y social, cuando el adolescente explora su medio familiar, 

buscando el sentido de pertenencia y por ende el sentido de vida.  Además Pérez et al. (2005) 

señalaron que los adolescentes experimentan preocupaciones por su entorno familiar, donde 

fluyen las carecías afectivas, a causa de las relaciones distantes en sus hogares entre los 

miembros de su familia. Sin embargo Papalia, Wendkos, y Duskin (2010) señalaron que 

durante la etapa de la adolescencia se experimenta un proceso de cambios y alteraciones 

hormonales, que alteran las emociones y a la vez producen irritabilidad en la conducta de los 

adolescentes.  

Para Rodríguez y Caño, (2012) las principales características que presentan los 

adolescentes son la ambivalencia afectiva que se entiende por la lucha constante interna con el 

mundo exterior, muchas veces el adolescente internamente desea un objetivo determinado 

pero las conductas que muestra son contrarias al objetivo deseado. Usualmente el adolescente 

forma diversos ideales, es  sensible, por otro lado el adolescente demuestra en sus reacciones 

la intensificación de sus emociones fuertes y persistentes, sin embargo el adolescente 

experimenta infelicidad cuando las expectativas sociales se ven frustradas. En muchas 

oportunidades el adolescente actúa enfocándose en sí mismo y sus intereses propios. Por otro 

lado, el adolescente también experimenta episodios de ansiedad y depresión, angustia, 

ambivalencia afectiva, sentimientos de independencia, labilidad emocional, siente 

inseguridad, experimenta cambios bruscos en sus emociones, además el adolescente le teme al 

fracaso o al ridículo es por ello que muchas veces realiza acciones en contra de su voluntad 
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solo con el fin de ser aceptado en un grupo social, es por ello que se afirma que la 

adolescencia es la etapa donde prevalece un mayor riesgo a estar expuesto al acoso escolar en 

sus ambientes educativos.  

3.3.2.  Fases de la adolescencia. 

Para Krauskopof (1999) las fases de la adolescencia son temprana, media y final: 

 Temprana (10- 13 años): Donde el adolescente experimenta las primeras preocupaciones 

por su apariencia, además pasa por el duelo de su cuerpo a causa de los diversos cambios 

físicos, por ello también el adolescente genera la reestructuración del esquema de su actual  

imagen corporal, responde a los nuevos estímulos que ahora son de su interés, medita 

constantemente en los cambios, además presenta la necesidad de compartir sus vivencias 

con los padres, aunque principalmente con sus amigos, puesto que atraviesa cambios 

constantes de ánimo aun desconociendo el mismo el origen de éstos. En esta etapa el ser 

humano presenta mayor necesidad de inclusión a los grupos sociales del mismo sexo,  con 

la constante búsqueda de independencia de los lazos maternos o paternos 

 Media (14-16 años): En esta etapa el adolescente experimenta preocupación por asentar su 

afirmación personal, busca las diferencias del grupo familiar, buscar ser reconocido de 

forma autónoma, también el adolescente siente el deseo de afirmar al atractivo sexual y 

social, también experimenta diversos impulsos sexuales. Mientras que el adolescente 

explora sus capacidades personales, como también afirma la capacidad de situarse al 

mundo y siente la capacidad de enfrentar al mundo entero por defender sus ideales. El 

adolescente en la búsqueda de los porqués de sus cambios, se cuestiona sobre sus 

comportamientos que busca comprender.  Siente mayor interés lo social, en el que dirán. A 

diferencia de la etapa anterior, aquí los adolescentes buscan ser aceptados e incluirse en los 
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grupos heterosexuales para experimentar nuevas actividades. En este sentido Krauskopof 

(1999) señaló que la identificación grupal condiciona y trasciende en la formación de la 

identidad del adolescente. Como por consecuencia de las nuevas interacciones con el sexo 

opuesto en esta etapa inician las relaciones sentimentales mientras los adolescentes buscas 

la autonomía en sus decisiones.  

 Final (17-19 años): En esta etapa el adolescente desarrolla una mayor preocupación por su 

aspecto social, y demuestra un mayor interés para su desarrollo y éxito personal, además 

busca la afirmación de sus proyectos personales en el entorno social. Muchos adolescentes 

van desarrollando la maduración para la adultez. Los adolescentes en esta etapa buscan 

constantemente los cambios explorando diversas opciones sociales. En esta etapa se va 

elaborando la identidad mediante el autococimiento personal y experimentan la constante 

búsqueda de personas que compartan los fines en común ya sean estos laborales, 

educacionales entre otros. Aquí la relación de pareja transcurre a otra etapa de 

diferenciación e intimidad desarrollando la capacidad de cuidar los propios intereses y de la 

persona que involucra sus sentimientos y emociones.   

Frente a los expuesto Krauskopof (1999) aseguró que el cumplimiento de esta fase se 

puede bloquear, por la evitación y la renuncia a adquirir nuevas responsabilidades, puesto 

que al haber experimentado gratificación en las etapas anteriores bajo el cuidado de las 

figuras paternas, muchos adolescentes regresiones buscando la zona de confort y lo que 

usualmente se evidencia en las diferentes personas que tienen una edad cronológica madura 

pero en el aspecto emocional carecen de maduración.  
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3.3.2. Los cambios físicos de la adolescencia. 

Papalia et al., (2010) mencionaron algunas  características de los adolescentes como el 

crecimiento corporal, la primera menstruación en las niñas, llamada menarquía, como parte de 

los cambios físicos en esta etapa es evidente las alteraciones en las características sexuales 

primarias incluyendo los cambios en cuanto al crecimiento y desarrollo de los órganos 

sexuales internos o externos. Además en esta etapa muchos adolescentes pasan circunstancias 

embarazosas porque los adolescentes son conscientes sus cambios y saben que todo el mundo 

los esté mirando y sus cuerpos están en constante desarrollo y crecimiento, lo cual a veces son 

avergonzados por dichos motivos. 

3.3.3. Relaciones personales en la adolescencia. 

Gómez (2008) mencionó que los adolescentes muestran disposición a sus progenitores 

cuando  sienten la aprobación y aceptación de sus intereses. En contraste (Papalia et al., 2010) 

mencionaron que los jóvenes sienten la necesidad de buscar su independencia manteniéndose 

distantes de sus figuras paternas, esta situación se evidencia cuando el adolescente presenta un 

mayor interés en pasar más tiempo con sus amigos en lugar de sus padres.  

3.3.4. Teorías del desarrollo del adolescente. 

a) Teoría biogenética de la adolescencia, George Stanley Hall “Tormenta y estrés” (1844-

1924).  

Chacón (2009) señaló que Hall fue el primero utilizar métodos científicos para realizar 

estudios sobre la psicología de la adolescencia por ello es considerado el padre  de este tipo de 

psicología, a su vez Papalia et al. (2010) comentaron que  Hall consideró que los esfuerzos de 

los adolescentes por adaptarse a los cambios de su cuerpo, generaban estrés. Posteriormente 

mencionó que durante el periodo de adolescencia es el ingreso al estado civilizado y con ello 
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finaliza la recreación de las fases de la evolución humana. Además Chacón (2009) adujo que 

Hall  percibía la vida del adolescente como una constante fluctuación entre tensiones, 

conflictos y tendencias contradictorias, es la etapa donde el individuo desea estar integrado a 

la sociedad, desea estar solo, cree saber lo que quiere peor en realidad no sabe lo que desea es 

por ello que  Papalia et al. (2010) afirmó que el padre de la psicología de la adolescencia 

considera a éste periodo como único y especial en el resto de la vida. Además Chacón (2009) 

comentó que en esta etapa era considerada para Hall como un segundo nacimiento donde se 

producían el mayor número de transformaciones y es la llegada a la madurez. 

b) Teoría psicoanalítica de desarrollo adolescente, según Sigmund Freud y Anna Freud 

(Etapa Genital).  

En este sentido Chacón (2009) señaló que la evolución de la adolescencia está marcada por 

el desarrollo y expansión de una etapa para facilitar el desarrollo de la otra. Sin embargo, 

Papalia et al. (2010) añadieron que Freud analizó los cambios biológicos y afirmaron que esta 

etapa prepara al adolescente para vivir a plenitud su sexualidad en la etapa adulta.  Chacón 

(2009) indicó que el adolescente experimenta impulsos sexuales que necesitan ser satisfechos 

urgente, para experimentar por primera vez la posibilidad de una relación sexual completa. 

También señala que la tarea primordial del adolescente, tal como lo plantea la teoría 

psicoanalítica, es el logro de la preponderancia genital y la consumación definitiva del proceso 

de la búsqueda no incestuosa del objeto sexual. Además Anna Freud señaló que el equilibrio 

armónico entre el ello, el superyó y el yo, se da mediante la satisfacción de las necesidades 

sexuales, siendo la manera correcta del desarrollo y evolución de los adolescentes; asimismo 

Anna Freud mencionó que estos cambios fisiológicos incluyen en el funcionamiento 

psicológico (Papalia et al.,2010).  



72 

 

d) Teoría de Margaret Mead.  

Según Papalia et al. (2010) indicaron que el factor más relevante de esta teoría es el factor 

cultural que influye en el desarrollo del ser humano. Además sostienen, que la cultura da una 

transición serena y gradual de la niñez a la vida adulta,  mientras ésta no presente dificultades 

ni traumas será mayor los niveles de aceptación y adaptación a la nueva etapa. Además 

Chacón (2009) mencionó que los factores implicados en el desarrollo conflictivo de la 

adolescencia son las fuerzas de los impulsos que predominan sobre el ello determinados por 

los cambios físicos y endocrinos.  A su vez menciona que el psique del adolescente presenta la 

capacidad de su yo para resistirse a las fuerzas instintivas, que guardan una estrecha relación 

con el súper yo. A sí mismo señala que los mecanismos de defensa más comunes en esta etapa 

son la represión, la intelectualización, la sublimación, la identificación y la proyección. 

e) Teoría psicogenética de Jean Piaget.  

Chacón (2009) mencionó que en la estructura del conocimiento en un inicio conduce a  los 

adolescentes a actuar de forma egocéntrica llevándolos a  percibir diferente el medio que le 

rodea, ocasionando la disconformidad de la percepción real que interfiere aceptar 

percepciones distintas a las suyas. A pesar de ello dicho egocentrismo va cursando a través del 

tiempo que el adolescente interaccione socialmente y cognitivamente.  

f) Teoría de Erik Erikson.  

Considera que en la etapa de la adolescencia se presenta la crisis existencial y esta al ser 

satisfecha genera en el  adolescente la construcción de su propia identidad. Además afirmó 

que el adolescente se encuentra en la búsqueda constante de su propia identidad para sentirse 

como una persona adulta auténtica y primordial (Papalia et al., 2010).  
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4. Definición de términos. 

 Cabello, Ruiz, y Fernández (2010) afirmaron que la inteligencia emocional es el conjunto 

de capacidades, como percibir, comprender y regular las emociones propias y la de los demás, 

discriminándolas y utilizando esa información como guía de los  pensamientos y las acciones. 

A su vez Goleman (1995) definió a la inteligencia emocional como la capacidad que permite 

al ser humano desarrollar la habilidad de identificar los sentimientos propios y de los demás, 

lo cual permite el desenvolvimiento adecuado en las relaciones interpersonales. 

Por otro lado, Oliveros y Barrientos (2007) definieron al bullying como el abuso y acoso 

constante y prolongado de forma física, psicológica o emocional de una persona o de un 

grupo. Desde su perspectiva Montañés, Bartolomé, Parra, y Montañés (2009) señalaron que la 

violencia escolar es el conjunto de comportamientos repetitivos injustificados e intimidación 

que produce en las víctimas indefensión, aislamiento entre otros daños y en el peor de los 

casos la muerte de los mismos por el exceso de agresión. 

5. Hipótesis de la investigación  

5.1 Hipótesis general 

Existe relación significativa entre inteligencia emocional y bullying en los estudiantes del 

nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 

5.2 Hipótesis específicas 

Existe relación significativa entre el componente de atención emocional y bullying en los 

estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 

 Existe relación significativa entre el componente claridad de sentimientos y bullying en los 

estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 
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 Existe relación significativa entre el componente de reparación emocional y bullying en 

los estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 
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Capítulo III 

Materiales y métodos 

1. Diseño y tipo de investigación 

El presente estudio fue de diseño no experimental, de alcance correlativo y corte 

transversal, en la investigación no se manipularon deliberadamente las variables. Se buscó 

describir la relación existente entre las variables con datos tomados en un solo momento y en 

un tiempo único (Hernández, Fernández, y Batista,2006).Según  Díaz(2014) afirmó que la 

investigación planteada es de tipo cuantitativa, de nivel descriptivo correlacional.  

2. Variables de la investigación 

2.1 Definición conceptual de las variables 

2.1.1 Inteligencia emocional. 

Mayer, Caruso, y Salovey (2000) afirmaron que la inteligencia emocional es la capacidad 

del individuo para percibir, evaluar y expresar las emociones. Puesto que las emociones 

facilitan los pensamientos, permitiendo conocer las fases de las emociones, así como su 

autorregulación. 

2.1.2 Bullying. 

Serrano (2009) menciono que el bullying es el conjunto de comportamientos y conductas 

negativas que se dan de forma intencional y repetida, por parte de una o más personas dirigido 

a otra que no puede defenderse. Es una forma de tortura en la que habitualmente un grupo de 
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compañeros sujeta a otro, en ocasiones el agresor es uno solo pero es más fuerte que la 

víctima. 

2.2 Operacionalización de las variables 

2.2.1 Inteligencia emocional. 

Tabla 1. 

Matriz de operacionalización de inteligencia emocional según Burga y Sánchez (2016). 

 

A continuación se presenta la matriz de operacionalización de la variable bullying. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Dimensión Conceptualización Indicadores Ítems 

 

Componente de 

Atención Emocional 

 

Capacidad de sentir y expresar los 

sentimientos de forma adecuada 

 

 Expresar 

 Sentir   

 

1,2,3 

 

4,5,6,7,8 

 

Componente 

Claridad de 

Sentimientos 

Capacidad de conocer y comprender 

los estados emocionales  Conocer   

 Comprender  

9,10,11,12,13,14,15,16 

 

Componente de 

Regulación 

Emocional 

Capacidad para regular los estados 

emocionales correctamente 
 Regular  17,18,19,20,21,22,23,24 

 



77 

 

2.2.2 Bullying. 

Tabla 2 

Matriz de operacionalización del autotest de Cisneros según Ucañan (2014). 

 

Dimensión Conceptualización Indicadores Ítems 

 

Componente  

de Desprecio- 

Ridiculización 

 

Área de acoso escolar que 

pretenden distorsionar la imagen 

social del niño y la relación de 

otros con él. 

 Desprecio 

 Ridiculización 
3,9,20,27,32,33,34,35,36,44,46,50 

Componente de 

Coacción 

Conductas de acoso escolar que 

pretenden que el niño realice 

acciones en contra de su 

voluntad. 

 Coacción  7,8,11,12 

Componente de 

Restricción- 

Comunicación 

Acciones de acoso escolar que 

pretenden bloquear socialmente 

al niño. 

 Restricción de 

la comunicación  

1,2,4,5,31 

Componente de 

Agresiones 

Conductas directas de agresión 

ya sea física o psicológica. 
 Agresiones 6,14,15,16,19,23,24,29 

Componente de 

Intimidación- 

Amenazas 

Conductas de acoso escolar que 

persiguen, amilanar, amedrentar, 

apocar, o consumir 

emocionalmente al niño 

mediante una acción 

intimidatoria. 

 Intimidación 

 Amenazas 

28,39,40,41,42,43,47,48,49, 

Componente de 

Exclusión- 

Bloqueo Social 

Conductas de acoso escolar que 

buscan excluir de la participación 

al niño acosado. 

 Exclusión social 

 Bloqueo social 

10,17,18,21,22 

Componente de 

Hostigamiento 

Verbal 

Conductas de acoso escolar que 

consisten en acciones de 

hostigamiento y acoso 

psicológico que manifiestan 

desprecio y falta de respeto y de 

consideración por la dignidad del 

niño. 

 Hostigamiento 

verbal 

25,26,30,37,38,45 

Componente de 

Robos 

Conductas de acoso escolar que 

consisten en acciones de 

apropiación de las pertenencias 

de la víctima ya sea de forma 

directa o por chantajes. 

 Robos  13,14,15,16 
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3. Delimitación geográfica y temporal 

El presente estudio se realizó en dos instituciones educativas  de las cuales una era estatal y 

la otra institución era particular cuya educación está basada en los principios cristianos. 

Ambos estaban ubicados en Lima Metropolitana, una de ellas en el distrito de Breña y la otra 

institución estaba ubicada en el distrito de Puente Piedra. El desarrollo del proceso de 

aplicación fue durante los meses de agosto a diciembre del año 2016. 

4. Participantes 

4.1 Características de la muestra 

Los participantes de la investigación presentan las siguientes características: Son de ambos 

sexos, sus edades oscilan entre 11 y 18 años se encuentran matriculados en el primer año hasta 

el quinto año del nivel secundario, el número de participantes es aproximadamente 256 

adolescentes procedentes de la costa, sierra y selva del país, además, la religión a la cual 

pertenecen, la misma que puede ser católica, evangélica, adventista entre otras. 

Tabla 3 

Características sociodemográficas de los estudiantes de dos instituciones educativas de Lima 

Metropolitana.    
Variable Frecuencia Porcentaje 

Edad 

 

11-14 años 95 44.0 

15- 18 años 121 56.0 

Género Femenino 124 57.4 

Masculino 92 42.6 

Católico 68 31.5 

Religión Adventista 87 40.3 

Evangélico 21 9.7 

Otros 40 18.5 

Procedencia Costa 182 84.3 

Sierra 26 12.0 

Selva 6 2.8 

Extranjero 2 .9 

Grado 1ª Sec 40 18.5 

2ª Sec 38 17.6 

3ªSec 35 16.2 



79 

 

4ªSec 52 24.1 

5ªSec 51 23.6 

En la tabla 3 se muestran las características sociodemográficas de los participantes, en la 

que se observa que el 44.0 % presenta edades que fluctúan entre 11 a 14 años, mientras el 

56.0% se tiene edades entre 15 a 18 años. Además se puede percibir que el 42.6% son varones 

y el 57.4% son damas. También se observa que el 31.5% son católicos, el 40.3% son 

adventistas, el 9.7% son evangélicos y el 18.5% pertenecen a otras opciones religiosas. 

Referente al lugar de procedencia de los participantes se obtuvo que el 84.3% son de la costa, 

el 12.0% son de la sierra, el 2.8% son de la selva y el 0.9% son del extranjero. Por último, se 

muestra que el 18.5% son del 1er grado del nivel secundario, el 17.6% son del 2do grado del 

nivel secundario, el 16.2% son del 3er grado del nivel secundario, el 24.1% son del 4to grado 

del nivel secundario y el 23.6% son del 5to grado del nivel secundario.  

4.2 Criterios de inclusión y exclusión 

4.2.1 Criterios de inclusión.  

 Estudiantes con edades comprendidas entre  11 y 18 años 

 Participantes que estén matriculados en el segundo semestre del año 2016 

 Estudiantes que acepten participar voluntariamente en la investigación 

4.2.2 Criterios de exclusión.  

 Alumnos que no hayan completado los datos sociodemográficos 

 Las pruebas resueltas que hayan sido invalidadas por falta de veracidad 

 Estudiantes menores de 11 años y mayores a 18 años 

 Participantes que no estén matriculados en el segundo semestre del año 2016 
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5. Instrumentos 

5.1 Escala de Inteligencia Emocional The Trait Meta- Mood Scale (TMMS-24) 

Escala de Inteligencia Emocional The Trait Meta- Mood Scale (TMMS-24), fue elaborada 

por Salovey y Mayer en España el año 1995, adaptado y validado a Perú por Burga y Sánchez 

(2016), donde la confiabilidad interna del instrumento fue ,89 de alfa de Cronbach. Sin 

embargo, al realizar el proceso de adaptación los resultados que se obtuvieron fueron para 

cada una de las dimensiones, las medidas del coeficiente alfa de Cronbach, obtenidos fueron 

superiores al ,60 en las tres dimensiones, en la dimensión percepción el alfa de Cronbach de 

,809 en la dimensión claridad de ,840  y en la dimensión regulación de ,850 estos resultados 

permiten aseverar que los ítems son homogéneos y que la escala mide de forma consistente la 

característica para la cual fue elaborada. Este instrumento está conformado por 24 ítems en 

total, y cada dimensión está formada por 8 ítems. Su tipo de aplicación es individual o grupal. 

Dirigido a la población de 11 años en adelante. La escala de Inteligencia emocional de 24 

ítems tipo Likert con un rango de puntuación que oscila entre 1 y 5, donde 1 significa nada de 

acuerdo y 5 totalmente de acuerdo, elaborado por Salovey y Mayer en 1995, la fiabilidad 

original de la presenta escala fue,  alfa de Crombach por cada componente es percepción 

emocional (0.90),claridad de sentimientos (0.90) y regulación emocional (0.86) esto se revela 

la consistencia interna de la escala diseñada para evaluar la Inteligencia Emocional Percibida 

(IEP), es decir, el metaconocimiento que las personas tienen de sus habilidades emocionales. 

(Ver anexo 1) 

5.2 Cuestionario Auto- test Cisneros de Acoso Escolar 2005 (Auto- test Cisneros) 

El Autotest de Acoso Escolar, fue elaborado por Piñuel y Oñate, en España en el año 2005, 

su administración puede ser individual o colectiva y posee un tiempo de aplicación de 30 
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minutos, para lo que se necesitara un lápiz, borrador y la hoja de respuestas. A su vez Vaquero 

(2010) señala  que el cuestionario está dirigido para alumnado del nivel secundario. Además, 

fue adaptado por Ucañan (2014) donde los resultados de la validez de constructo mediante el 

método subtest-test obtienen correlaciones que oscilan entre 0.491 y 0.882, lo cual indica 

correlaciones altamente significativas  (p<0.1). Con respecto a la confiabilidad se utilizó  el 

Alpha de Cronbach, donde se obtuvo una consistencia interna de 0.99, lo que indica elevada 

confiabilidad. Asimismo, las sub- escalas presentan un alpha de Cronbach que oscilan entre 

0.66 y 0.79; mostrando una fiabilidad aceptable.  

El objetivo de la escala es evaluar el índice global de acoso escolar, lo cual se divide en 8 

componentes y está compuesto por 50 ítems, enunciados en forma afirmativa y con tres 

posibilidades de respuesta (1=Nunca), (2=Pocas veces) y (3= muchas veces), del mismo modo 

se le asigna puntajes de 1, 2,3. Para obtener la puntuación directa en la escala se debe sumar la 

puntuación obtenida entre las preguntas 1 a 50, asignando 1 punto si ha seleccionado la 

respuesta Nunca (1- Nunca), 2 puntos si ha seleccionado la respuesta Pocas veces (2 – pocas 

veces) y 3 puntos si ha seleccionado la respuesta muchas veces (3- muchas veces) debe 

obtener un índice entre 50 y 150 puntos. (Ver anexo 2) 

6. Proceso de recolección de datos 

Los datos fueron recolectados en dos instituciones educativas, en la primera sesión  se 

conversó con las distintas  autoridades de cada institución como la psicóloga  y los directores 

de ambos colegios donde se hicieron las coordinaciones respectivas, en la segunda sesión se 

empleó tres días para elaborar los documentos que fueron presentados a cada institución  y a 

sus respectivas  directores, en la tercera sesión se procedió a programar las fechas para las 

evaluaciones respectivas, durante la cuarta sesión, se procedió a la recolección de datos e 
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información de los alumnos de las instituciones educativas, con un intervalo de tiempo de una 

hora, a través de los instrumento de la Escala de Inteligencia Emocional (TMMS-24) y el 

Autotest de Cisneros. La evaluación se realizó en las aulas con un formato de aplicación 

(colectiva y grupal). Luego se procedió a la selección de la muestra en coordinación con los 

directores de las instituciones, en la cuarta sesión, se tomó un tiempo de tres semanas para 

evaluar a los alumnos, en la sesión cinco se culminó con la evaluación para luego realizar la 

corrección necesaria de los evaluados; eliminando las pruebas que no cumplieron con los 

requisitos planteados, en la sesión seis se elaboró la base de datos, para lo cual se empleó 5 

días. En la sesión siete se emplearon 5 días para la corrección, confiabilidad y validez de las 

pruebas, para luego realizar los baremos y por último en la sesión ocho se realizaron la 

discusión de resultados, las recomendaciones, sugerencias, para lo cual se emplearon 5 días. 

7. Procesamiento y análisis de datos 

Los datos fueron procesados a través del paquete estadístico SPSS versión 22.  Los 

estudios estadísticos se realizaron de forma descriptiva y correlacional. 
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Capítulo IV 

Resultados y discusión 

1. Resultados 

1.1 Análisis descriptivo 

1.1.1 Nivel de inteligencia emocional. 

A continuación se presenta los resultados y las puntuaciones obtenidas en la aplicación de 

la encuesta sobre inteligencia emocional, que mide la atención, la claridad y la regulación 

emocional (Mayer, Salovey y Caruso, 2004).  

En la tabla 4 se aprecia que el 48.1% de estudiantes evaluados, presentan un nivel 

adecuado de inteligencia emocional, lo cual indica que poseen apropiadas habilidades para 

percibir, comprender y regular las emociones. Respecto a las dimensiones, se observa que el  

46.8% de estudiantes presenta poca atención emocional, lo cual explica que los escolares 

presentan dificultad para reconocer y comprender sus propias emociones y de los demás; 

asimismo, se observa que solo el 3.3% de estudiantes tienen un alto nivel de claridad de 

sentimientos, lo que indica que un alto porcentaje de estudiantes no han desarrollaron una 

excelente capacidad de conocer y comprender sus emociones y de los demás, con respecto a la 

regulación emocional el 46.8% de estudiantes tienen un nivel adecuado y un 25% se ubican en 

un nivel alto, esto indica que la mayoría de estudiantes regulan sus estados emocionales, 

identifican las estrategias de afrontamiento y actúan de forma asertiva ante determinadas 

situaciones.  
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Tabla 4 

Niveles de inteligencia emocional en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones 

educativas de Lima Metropolitana.  

Niveles 

 Poco Adecuado  Alto 

 n % n % n % 

Inteligencia 

emocional  
59 27.3 104 48.1 53 24.5 

Atención  101 46.8 90 41.7 25 11.6 

Claridad  92 42.6 104 48.1 20 3.3 

Regulación  61 28.2 101 46.8 54 25 

 

1.1.2 Nivel de inteligencia emocional según datos sociodemográficos 

a. Nivel de inteligencia emocional según edad. 

En la tabla 5 se aprecia que el 50.5 % de estudiantes cuyas edades fluctúan entre los 11 – 

14 años, se encuentran en el nivel adecuado de inteligencia emocional, de modo similar el 

46.3% de estudiantes entre los 15- 18 años de edad, presenta un nivel adecuado de inteligencia 

emocional; lo cual indica que el promedio de estudiantes son capaces percibir, identificar, 

expresar y regular las emociones. Por otro lado, en la dimensión de atención el 46.3% de 

estudiantes entre los 11-14 años, presenta un nivel bajo (poco), de manera similar el 47.1% de 

estudiantes con edades entre 15 - 18 años se encuentra en el nivel bajo (poco) de la dimensión, 

lo que indica que presentan dificultades para expresar y sentir los sentimientos de forma 

adecuada. Por otro lado, el 9.5% de estudiantes cuyas edades fluctúan entre 11-14 años y el 

9.1% de estudiantes de edades de 15-18 años se encuentran en el nivel excelente de la 

dimensión de claridad de sentimientos, lo que muestra que son pocos los estudiantes que 

poseen la capacidad de conocer y comprender los estados emocionales de sí mismos.  Por 

último, en la dimensión de regulación se percibe que el 28.4% de estudiantes de 11-14 años y 

el 28.1% de estudiantes de 15-18 años se encuentran ubicados en el nivel bajo (poco), lo cual 
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señala que la tercera parte de los estudiantes tiene dificultades para regular los estados 

emociones de forma adecuada.  

Tabla 5 

Niveles de inteligencia emocional según edad de los estudiantes del nivel secundario de dos 

instituciones educativas de Lima Metropolitana. 

Edad  

 11-14 años 15-18 años 

 Poco Adecuada Excelente Poco Adecuada Excelente 

 n % n % n % n % n % n % 

Inteligencia 

emocional  
23 24.2 48 50.5 24 25.3 36 29.8 56 46.3 29 24 

Atención  44 46.3 39 41.1 12 12.6 57 47.1 51 42.1 13 10.7 

Claridad  39 41.1 47 49.5 9 9.5 53 43.8 57 47.1 11 9.1 

Regulación 27 28.4 45 47.4 23 24.2 34 28.1 56 46.3 31 25.6 

 

b. Nivel de inteligencia emocional según género.  

En la tabla 6 se aprecia que el 35.8% de varones se encuentran en el nivel excelente de 

inteligencia emocional a diferencia del resultado de las mujeres donde el 64.2% presentan este  

nivel de inteligencia emocional, lo que significa que en la muestra generalmente las mujeres 

tienen una mejor capacidad de percibir, interpretar, expresar y regular las emociones. Por otro 

lado, en la dimensión de atención se observa que el 47.8% de los varones y el 52.2% de las 

mujeres se encuentra en el nivel adecuado, lo cual señala que el promedio de la muestra 

presenta la capacidad de percibir y expresar los sentimientos; asimismo, se muestra que en la 

dimensión claridad el 48.9% de varones y el 51.1% de mujeres se encuentra en el nivel bajo, 

lo que señala que la mayoría  de los evaluados indistintamente del sexo presentan dificultades 

para conocer los estados de los demás y a la vez poderlos comprender: por otro lado, en la 

dimensión de regulación, el 29.6% de varones a diferencia del 70.4% de mujeres presenta un 
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nivel excelente, lo que muestra que a menudo las mujeres regulan de forma adecuada los 

estados emociones de acorde a las distintas situaciones. 

Tabla 6 

Niveles de inteligencia emocional según género de los estudiantes de dos instituciones 

educativas de Lima Metropolitana. 

Género 

 Masculino Femenino 

 Poca Adecuada Excelente Poca Adecuada Excelente 

 n % n % n % n % n % n % 

Inteligencia 

emocional  
29 49.2 44 42.3 19 35.8 30 50.8 60 57.7 34 64.2 

Atención  37 36.6 43 47.8 12 48 64 63.4 47 52.2 13 57.4 

Claridad  45 48.9 42 40.4 5 25 47 51.1 62 59.6 15 75 

Regulación 31 50.8 45 44.6 16 29.6 30 49.2 56 55.4 38 70.4 

 

c. Nivel de inteligencia emocional según denominación religiosa.  

En la tabla 7 se aprecia que el 17% de estudiantes de otras denominaciones (católicos, 

evangélicos, etc.) se encuentran ubicados en el nivel de inteligencia emocional excelente que 

es mayor en comparación al 8% de alumnos adventistas que se encuentran ubicados en el 

mismo nivel.  Además en la dimensión de atención emocional (26% otras denominaciones y 

16% adventistas) y regulación emocional (16% otras denominaciones y 9% adventistas) se 

observan resultados similares, evidenciando que la mayoría  de estudiantes de otras 

denominaciones y solo una tercera parte de los estudiantes adventistas han desarrollado de 

forma adecuada la capacidad de sentir, expresar  y regular los estados emocionales. Por otro 

lado, en la dimensión de claridad emocional se observa que el 18% de  estudiantes adventistas 

y el 24% de estudiantes de otras denominaciones religiosas se encuentran en el nivel bajo, lo 

cual indica que el promedio de estudiantes de ambo grupos presentan dificultad para conocer 

y comprender los estados emocionales.  
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Tabla 7 

Niveles de inteligencia emocional según religión de los estudiantes de dos instituciones 

educativas de Lima Metropolitana. 

Religión 

 Adventista Otras denominación 

 Poca Adecuada Excelente Poca Adecuada Excelente 

 n % n % n % n % n % n % 

Inteligencia 

emocional  
23 10 47 22 17 8 30 17 60 26 34 17 

Atención  44 20 34 16 9 4 57 26 56 26 16 8 

Claridad  40 18 39 18 8 4 52 24 65 30 12 6 

Regulación 26 12 42 20 19 9 35 16 59 27 35 16 

 

d. Nivel de inteligencia emocional según grado de estudios. 

En la tabla 8 se muestra que la mayoría de estudiantes presentan  un nivel adecuado de 

inteligencia emocional, entre ellos están los resultados de primer grado (62.5%), segundo 

grado (44.7%) y cuarto grado (53.8%), a excepción del tercer grado donde la mayoría de los 

estudiantes (37.1%) presenta un nivel excelente de inteligencia emocional y el quinto grado 

donde la mayoría de los estudiantes presenta un nivel de inteligencia entre bajo (poco)  y 

adecuado. 
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Tabla 8 

Niveles de inteligencia emocional según grado de los estudiantes de dos instituciones 

educativas de Lima Metropolitana. 

Grado de estudio 

 Poco Adecuada Excelente 

 n % n % n % 

1ro de 

secundaria 

5 12.5 25 62.5 10 25 

2do de 

secundaria 

12 31.6 17 44.7 9 23.7 

3ro de 

secundaria 

10 28.6 12 34.3 13 37.1 

4to de 

secundaria 

11 21.2 28 53.8 13 25 

5to de 

secundaria  

21 41.2 22 43.1 8 15.7 

 

1.1.3 Nivel de “bullying” 

En la tabla 9 se aprecia que el 69% de estudiantes evaluados se encuentran en el nivel alto 

de bullying, lo que demuestra que en muchas ocasiones fueron víctimas de desprecio, 

ridiculización, coacción, restricción de comunicación, agresiones físicas y verbales, 

intimidación, amenazas, exclusión, bloqueo social y hostigamiento en sus ambientes 

educativos.  

Tabla 9 

Nivel de “bullying” en escolares del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima 

Metropolitana. 

Bullying 

 Bajo Moderado Alto 

 n % n % n % 

Bullying 24 11.1 43 19.9 149 69 
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1.1.4 Nivel de “bullying” según datos sociodemográficos  

e. Nivel de “bullying” según grado de estudios. 

En la tabla 10 se aprecia que la mayoría de estudiantes de primero a quinto grado han sido 

víctimas de bullying en algún momento. Se muestra que los de menor grado están más 

expuestos a ser agredidos que de grado mayor, es así que el 90% de estudiantes de primer 

grado fueron víctimas de bullying en algún momento en contraste con los estudiantes de 

quinto donde el 56.9% presenta un nivel alto de bullying.  

Tabla 10 

Niveles de “bullying” según grado de estudio de los estudiantes de dos instituciones 

educativas de Lima Metropolitana. 

Grado 

 Bajo Moderado Alto 

 n % n % n % 

1ro de 

secundaria 
1 2.5 3 7.5 36 90 

2do de 

secundaria 
3 7.9 7 18.4 28 73.7 

3ro de 

secundaria 
4 11.4 7 20 24 68.6 

4to de 

secundaria 
8 15.4 12 23.1 32 61.5 

5to de 

secundaria  
8 15.7 14 27.5 29 56.9 

 

f. Nivel de “bullying” según género.  

En la tabla 11 se aprecia que el 70.2% de estudiantes mujeres y el 67.4% de estudiantes 

varones presentan un nivel alto de bullying, lo que indica que las mujeres se encuentran más 

expuestas que los hombres, aunque con una diferencia mínima, cuando nos referimos a la 

agresión entre pares en el ámbito escolar. 
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Tabla 11 

Niveles de “bullying” según género de los estudiantes de dos instituciones educativas de Lima 

Metropolitana. 

Género 

 Bajo Moderado Alto 

 n % n % n % 

Mujeres 15 12.1 22 17.7 87 70.2 

Hombres  9 11.1 21 22.8 62 67.4 

 

g. Nivel de “bullying” según edad.  

En la tabla 12 se observa que el 81.1% de estudiantes cuyas edades oscilan entre 11-14 

años son víctimas de bullying, en comparación con los estudiantes cuyas edades fluctúan entre 

15 y 18 años de los cuales el 59.5% obtienen un alto nivel de bullying. Lo que evidencia que 

los alumnos evaluados que presentan menor edad  son más propensos a ser víctimas de acoso 

escolar.  

Tabla 12 

Niveles de “bullying” según edad de los estudiantes de dos instituciones educativas de Lima 

Metropolitana. 

Edad 

 Bajo Moderado Alto 

 n % n % n % 

11-14 años 4 4.2 14 14.7 77 81.1 

15-18 años 20 16.5 29 24 72 59.5 

 

h. Nivel de “bullying” según religión.  

En la tabla 13 se aprecia que el 81.1% de alumnos adventistas son víctimas de bullying, así 

como el 59.5% de estudiantes de otra denominación, lo que demuestra una diferencia de 

21.6% entre ambos. Esto indica que existe una mayor incidencia de bullying en los alumnos 

que se encuentran en las instituciones adventistas.  
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Tabla 13 

Niveles de “bullying” según la religión de los estudiantes de dos instituciones educativas de 

Lima Metropolitana. 

Edad 

 Bajo Moderado Alto 

 n % n % n % 

Adventista 4 4.2 14 14.7 77 81.1 

Otra 

denominación 
20 16.5 29 24 72 59.5 

 

1.2 Prueba de normalidad 

Con el propósito de realizar los análisis correlacional y contrastar las hipótesis planteadas, 

se procedió a realizar, primero la prueba de bondad de ajuste para precisar si las variables 

presentan una distribución normal. En este sentido la tabla 14 se presenta los resultados de la 

prueba de bondad de ajuste de Kolmogorov - Smirnov (K-S). Los datos correspondientes a las 

dos variables no presentan una distribución normal dado que el coeficiente obtenido (K-S) no 

es significativo (p>0.05) en todos. Por tanto, para los análisis estadísticos se empleará la 

estadística no paramétrica.  

Tabla 14 

Prueba de bondad de ajuste a la curva normal para las variables de estudio 

Instrumentos  Variables  Media  D.E. K-S P 

Inteligencia 

emocional 

Inteligencia emocional 

global 

78.42 18.760 .059 .066 

Atención  24.39 7.334 .068 .017 

Claridad  25.57 7.437 .095 .000 

Regulación  28.46 7.851 .109 .000 

Bullying Bullying global 65.57 12.160 .158 .000 

*p<0.05 

1.3 Correlación entre las variables  

Como se puede apreciar en la tabla 15, el coeficiente de correlación de Spearman indica 

que no existe una relación significativa (p>0.05) entre las variables de inteligencia emocional 
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y bullying, a la vez que se evidencia que no existe correlación entre las dimensiones de 

inteligencia emocional y bullying. 

Tabla 15 

Correlación entre las variables de inteligencia emocional y bullying.  

Inteligencia emocional 
Bullying 

rho p 

Inteligencia emocional 

global  

-.057 .408 

Atención  .085 .212 

Claridad  -.071 .299 

Regulación  -.107 .117 

**La correlación es significativa al nivel 0.01 

2. Discusión 

En cuanto al análisis de inteligencia emocional y bullying, se encontró que no existe 

relación significativa entre las variables de estudio en los estudiantes del nivel secundario de 

dos instituciones de Lima Metropolitana (rho= -.057; p> 0.05). Los resultados coinciden con 

la investigación de Cuenca (2016) quien encontró que no existe relación significativa entre el 

componente intrapersonal de la inteligencia emocional y las conductas violentas.  Lo cual 

indica que estos resultados contradicen los hallazgos de otros autores, quienes afirman la 

existencia de relación entre la inteligencia emocional y bullying (Garaigordobil y Oñederra, 

2010), (Arciniega y Vega, 2011). Del mismo modo no se encontró relación significativa entre 

los componentes de Inteligencia emocional: atención (rho= .085; p > 0.05), claridad (rho= -

.071; p > 0.05) y regulación (rho= -.107; p> 0.05), con la variable bullying en los estudiantes 

del nivel secundario de las instituciones estatales de Lima Metropolitana. Esto quiere decir, 

que los alumnos que han desarrollado la capacidad de percibir las emociones, conocer, 

comprender y expresar sus emociones de manera adecuada y la de los demás,  no los libra de 
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que no sean víctimas de los insultos, burlas, agresiones físicas, entre otros tipos de violencia 

por sus pares.  

Respecto a los resultados hallados, algunos autores mencionan, que si bien la inteligencia 

emocional es importante para prevenir los problemas de acoso escolar, existen otras variables 

intervinientes, que pueden modular el efecto que tiene, como es el caso de la empatía 

Extremera y Fernández (2004) sugieren que la empatía es la variable que cumple un rol 

importante en las víctimas y en los agresores en situaciones de acoso escolar, es decir que el 

agresor puede presentar niveles altos de inteligencia emocional, pero es muy probable que 

presente un bajo nivel de empatía, lo cual explica la presencia de dificultades para entender el 

sentir de la víctima frente al acoso, y a la vez los niveles bajos de empatía del agresor puede 

generar que este ignore la situación como problemática y los sentimientos negativos que 

producen sus acciones en contra de las víctimas (Ortega,2012; Rodríguez,2016;Pérez, 2011 y  

Garaigordobil y Galdeano, 2006).  

Por otro lado, diversos autores afirman que existen otros factores  implicados que 

intervienen en el incremento del acoso escolar. Arango (2014) afirma que la baja autoestima 

en las víctimas influye en la intimidación escolar, ya que distorsiona la percepción que los 

alumnos tienen  de sus pensamientos, sentimientos y comportamientos frente a las acciones de 

violencia en su contra, haciendo de ellos más vulnerables a esta problemática. Además Cuenca 

(2016) menciona el manejo de estrés, que implica la tolerancia al estrés y el control de 

impulsos, que proveen de herramientas a los estudiantes para abordar las actitudes violentas 

en contra de su bienestar. Ramiro et al. (2014) señalan que el factor protector ante la violencia 

y acoso escolar es la defensa personal, que parte desde la autoestima, puesto que en el papel 

de la víctima le permite tener mayor afrontamiento ante las situaciones de intimidación, así 
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como en el caso del agresor le permite tener la capacidad de resolución de los problemas 

internos sin necesidad de mostrar conductas violentas en contra de los demás.    

Por su lado Villanueva, Górriz, y Adrián (2008) afirmaron que la modificación y control de 

las actitudes violentas e intimidantes se dan mediante la toma de conciencia de éstas, es por 

ello que las personas con niveles elevados de autoconcepto, pueden percibir las consecuencias 

de sus actitudes y la magnitud de su influencia en su entorno, para así evitar actuar de forma 

disruptiva. 

Por otro lado Ferreira y Muñoz (2011) hallaron que a partir de la enseñanza de habilidades 

sociales, que las habilidades que se adquieren mediante el proceso de enseñanza- aprendizaje, 

son orientadas a establecer metas interpersonales y sociales culturalmente aceptables, 

permiten actuar con la capacidad de resolución de conflictos para tener un mejor 

desenvolvimiento y relacionamiento con sus pares,  a su vez afirman que es una manera de 

afrontar el acoso escolar, sin excluir al autodominio para poder conducir de forma adecuada 

las emociones, puesto que permite desarrollar herramientas necesarias para integrarse al 

mundo social de forma saludable y generar un sentido amplio de bienestar en los ambientes 

escolares, modificando aquellos aspectos disfuncionales. 

3. Conclusiones  

 Con respecto a las variables de inteligencia emocional y bullying, los resultados muestran 

que no existe correlación estadísticamente significativa (rho= -.057; p> 0.05) en los 

estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas de Lima Metropolitana. 

 Sobre la relación entre el componente de atención emocional y bullying, se halló que no 

existe relación significativa entre estos estudiantes del nivel secundario de dos instituciones 

educativas de Lima Metropolitana (rho= .085; p > 0.05), con un 95% de nivel de confianza.  
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 Del mismo modo, no se encontró relación significativa entre el componente claridad de 

sentimientos y bullying en los estudiantes del nivel secundario de dos instituciones 

educativas de Lima Metropolitana (rho= -.071; p > 0.05), con un 95% de nivel de 

confianza. 

 Finalmente se encontró que el componente de regulación emocional no se relaciona 

necesariamente con los niveles de bullying en los estudiantes del nivel secundario de dos 

instituciones educativas de Lima Metropolitana (rho= -.107; p >0.05), con  un 96% de nivel 

de confianza.  

4. Recomendaciones 

De esta investigación se extraen las siguientes recomendaciones para otras investigaciones: 

 Considerar para posteriores investigaciones la selección de otras variables más cercanas 

al bullying  como: la autoestima, la empatía, las habilidades sociales, el autoconcepto, 

el estrés.  

 Ampliar el tamaño de la muestra, de modo que se pueda lograr una mayor comprensión 

y generalización de los resultados. 

 Considerar otros instrumentos de evaluación que tengan otros indicadores de 

evaluación y dimensiones más específicas.  

 Considerar otros instrumentos que permitan  medir la inteligencia emocional, puesto 

que el instrumento empleado en esta investigación, la Escala de Inteligencia Emocional 

The Trait Meta Scale (TMMS-24) brinda resultados generales, sin embargo, para el 

análisis de la variable inteligencia emocional, precisa información más específica, para 

obtener los resultados esperados.  
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Además se presentan las siguientes recomendaciones para las instituciones educativas: 

 Desarrollar programas de intervención del acoso escolar e intervenir con la 

participación de distintos grupos multidisciplinarios, puesto que según los resultados 

obtenidos, se encontró niveles altos de bullying.  

 Identificar los casos específicos de acoso escolar, específicamente en los alumnos que 

cumplen el rol de víctimas, los agresores y los observadores, para poderlos abordar de 

forma directa o mediante talleres, según sus necesidades. 

 Cumplir con la ley Nº 29719 que promueve las medidas de convivencia escolar 

mediante la prevención del bullying en las instituciones educativas. Ley que es vigente 

desde el 2011 y que da énfasis al rol de los psicólogos en los ambientes educativos.  

 Realizar talleres para los padres de familia, donde se brinde psicoeducación con 

respecto al tema en cuestión, promocionando la prevención del bullying, la 

comunicación familiar, los factores protectores del acoso escolar, como también 

implementar talleres de habilidades sociales, empatía, autoconcepto, asertividad y 

autoestima para reforzar los lazos afectivos familiares y contribuir al bienestar integral 

de los estudiantes. 

 Involucrar al cuerpo docente y administrativo, mediante la capacitación continua y 

sostenida sobre la prevención e intervención del bullying para que tengan los 

conocimientos necesarios ante este problema y puedan velar por el bienestar de los 

alumnos en general. 
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Anexos 

Anexo 1.  Fiabilidad de la Escala de Inteligencia Emocional The Trait Meta- Mood Scale 

(TMMS-24) 

La fiabilidad global del cuestionario y de sus dimensiones se valoró calculando el índice de 

la consistencia interna mediante el coeficiente Alpha de Cronbach. Se puede observar en la 

tabla 10 que la consistencia interna global de TMMS-24 en la muestra estudiada es de 0.884 

que puede ser valorado como indicador de una elevada fiabilidad. Del mismo modo, en 

relación a las dimensiones, se aprecia que obtienen un coeficiente Alpha de Cronbach de nivel 

elevado.  

Tabla 16 

Estimaciones de consistencia interna del cuestionario TMMS-24.  

 Dimensiones Nº de Ítems Alpha 

Atención  8 .884 

Claridad 8 .883 

Regulación  8 .897 

Inteligencia emocional escala global 24 .884 
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Anexo 2. Fiabilidad del cuestionario de acoso escolar Autotest de Cisnero 

La fiabilidad global del cuestionario y de sus dimensiones se valoró calculando el índice de 

la consistencia interna mediante el coeficiente Alpha de Cronbach. Se puede observar en la 

tabla 11 que la consistencia interna global en la muestra estudiada es de .941 que puede ser 

valorado como un indicador elevado de fiabilidad. En relación a las dimensiones, se percibe 

que obtienen el  coeficiente Alpha de Cronbach mayor a ,6 lo que significa que la prueba 

presenta un elevado nivel de fiabilidad. 

Tabla 17 

Estimados de consistencia del cuestionario Auto-test de Cisneros de acoso escolar 2005  

Sub Dimensiones Nº de Ítems Alpha 

Desprecio-Ridiculización 12 .872 

Coacción  4 .758 

Restricción de la comunicación  5 .646 

Agresiones  8 .749 

Intimidación amenazas  9 .849 

Exclusión y bloqueo social 5 .694 

Hostigamiento verbal  6 .764 

Robos  4 .637 

Bullying  50 .941 
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Anexo 3.Validez de la escala de inteligencia emocional The Trait Meta- Mood Scale 

(TMMS-24) 

En la tabla 11 se presenta los resultados de la validez de constructo por el método de 

análisis sub test- test que se expresa a través de los coeficientes de correlación Producto-

Momento de Pearson (r), los datos obtenidos son significativos. Los coeficientes que resultan 

de la correlación entre cada uno de los componentes del constructo y el constructo en su 

globalidad son elevados; estos datos confirman la existencia de validez de constructo del 

instrumento.  

Tabla 18 

Correlaciones sub test-test para la Escala de Inteligencia Emocional TMMS-24. 

Sub test 
Test 

R P 

Atención  .769 .000 

Claridad  .875 .000 

Regulación  .842 .000 

**La correlación es significativa al nivel 0.01 
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Anexo 4.Validez del Cuestionario Autotest de Acoso Escolar de Cisneros 

En la tabla 12 se presenta los resultados de la validez de constructo de Autotest de Cineros, 

para tal efecto se aplica el método de análisis sub test- test que se expresa a través de los 

coeficientes de correlación Producto-Momento de Pearson (r). Se evidencia que los 

coeficientes que resultan de la correlación entre cada uno de los componentes del constructo y 

el constructo en su globalidad son elevados y significativos; estos datos corroboran la 

existencia de validez de constructo del instrumento.  

Tabla 19 

Correlaciones sub test- test del Cuestionario Auto-test de Cisneros de Acoso Escolar 2005. 

Sub test 
Test 

R P 

Desprecio-ridiculización  .910 .000 

Coacción  .654 .000 

Restricción comunicación  .611 .000 

Agresiones  .836 000 

Intimidación- amenazas  .741 000 

Exclusión y bloqueo social .707 000 

Hostigamiento verbal  .824 .000 

Robos .696 .000 

**La correlación es significativa en el nivel 0.01 
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Anexo 5. Instrumento de aplicación para medir la inteligencia emocional 

TMMS-24 

INSTRUCCIONES: 

A continuación encontrará algunas afirmaciones sobre sus emociones y sentimientos. Lea atentamente cada frase y 
indique por favor el grado de acuerdo o desacuerdo con respecto a las mismas. Señale con una “X” la respuesta que más 
se aproxime a sus preferencias. 
Recuerda que no hay respuestas correctas o incorrectas, ni buenas ni malas, no emplee mucho tiempo en cada respuesta. 

1 2 3 4 5 

Nada de 
Acuerdo 

Algo de 
Acuerdo 

Bastante de 
acuerdo 

Muy de 
Acuerdo 

Totalmente de 
acuerdo 

 
 

1. Presto mucha atención a los sentimientos. 1 2 3 4 5 

2. Normalmente me preocupo mucho por lo que siento. 1 2 3 4 5 

3. Normalmente dedico tiempo a pensar en mis emociones. 1 2 3 4 5 

4. Pienso que merece la pena prestar atención a mis emociones y estado de ánimo. 1 2 3 4 5 

5. Dejo que mis sentimientos afecten a mis pensamientos. 1 2 3 4 5 

6. Pienso en mi estado de ánimo constantemente. 1 2 3 4 5 

7. A menudo pienso en mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

8. Presto mucha atención a cómo me siento. 1 2 3 4 5 

9. Tengo claros mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

10. Frecuentemente puedo definir mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

11. Casi siempre sé cómo me siento. 1 2 3 4 5 

12. Normalmente conozco mis sentimientos sobre las personas. 1 2 3 4 5 

13. A menudo me doy cuenta de mis sentimientos en diferentes situaciones. 1 2 3 4 5 

14. Siempre puedo decir cómo me siento. 1 2 3 4 5 

15. A veces puedo decir cuáles son mis emociones. 1 2 3 4 5 

16. Puedo llegar a comprender mis sentimientos. 1 2 3 4 5 

17. Aunque a veces me siento triste, suelo tener una visión optimista. 1 2 3 4 5 

18. Aunque me sienta mal, procuro pensar en cosas agradables. 1 2 3 4 5 

19. Cuando estoy triste, pienso en todos los placeres de la vida. 1 2 3 4 5 

20. Intento tener pensamientos positivos aunque me sienta mal. 1 2 3 4 5 
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21. Si doy demasiadas vueltas a las cosas, complicándolas, trato de calmarme. 1 2 3 4 5 

22. Me preocupo por tener un buen estado de ánimo. 1 2 3 4 5 

23. Tengo mucha energía cuando me siento feliz. 1 2 3 4 5 

24. Cuando estoy enfadado intento cambiar mi estado de ánimo. 1 2 3 4 5 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



124 

 

Anexo 6. Instrumento de aplicación para medir el bullying 

AUTOTEST DE CISNEROS 
 

Este cuestionario busca identificar características del comportamiento escolar, como parte de 

un trabajo de investigación académica. Tu participación es voluntaria y al contestar estas 

preguntas das tu consentimiento de participación.  Responde de manera sincera, tomando en 

cuenta que no hay respuestas correctas o incorrectas. 

DATO

S 

EDA

D 
GÉNER

O 
RELIGIÓN 

LUGAR DE 

PROCEDENCI

A 

AÑO Y 

SECCIÓN 

 

F M 

Católico   : 

Adventista:  

Evangélico:  

Bautista: 

Otro      : 

Costa: 

Sierra: 

Selva: 

 

Indicaciones: Lee cuidadosamente las siguientes afirmaciones e indica cuán a menudo le 

sucede lo que allí describe.  

Nº 

SEÑALA CON QUE FRECUENCIA SE 

PRODUCEN ESTOS 

COMPORTAMIENTOS EN EL COLEGIO 

Nunca Pocas 

veces 

Muc

has 

veces 

1 En el colegio mis compañeros evitan 

hablarme. 

   

2 Me ignoran, me hacen la ley del hielo.    

3 Me ponen en ridículo ante los demás.     

4 Me impiden hablar.     

5 Me impiden jugar con ellos.    

6 Me llaman por apodos.     

7 Me amenazan para que haga cosas que no 

quiero. 

   

8 Me obligan a hacer cosas que están mal.    

9 Me tienen bronca o me agarran de punto.    

10 Me impiden participar, me excluyen.    

11 Me obligan a hacer cosas peligrosas.    

12 Me obligan a hacer cosas que me hacen sentir 

mal. 

   

13 Me obligan a darles mis cosas o dinero.    

14 Rompen mis cosas a propósito.    

15 Me esconden mis cosas.    

16 Roban mis cosas.    

17 Les dicen a otros que no estén conmigo o que    
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no me hablen. 

18 Les prohíben a otros que jueguen conmigo.    

19 Me insultan.    

20 Hacen gestos de burla o desprecio hacia mí.    

21 Evitan que hable o me relacione con otros.    

22 Me impiden que juegue con otros.    

23 Me pegan, me dan cocachos, puñetazos, 

patadas… 

   

24 Me gritan.    

25 Me acusan de cosas que no he dicho ni echo.    

26 Me critican por todo lo que hago.    

27 Se ríen de mi cuando me equivoco.    

28 Me amenazan con pegarme.    

29 Me pegan con objetos.    

30 Cambian el significado de lo que digo.    

31 Me molestan para hacerme llorar.    

32 Me imitan para burlarse de mí.    

33 Me molestan por mi forma de ser.    

34 Me molestan por mi forma de hablar.    

35 Me molestan por ser diferentes.    

36 Se burlan de mi apariencia física.    

37 Van contando por ahí mentiras acerca de mí.    

38 Procuran que les caiga mal a otros.    

39 Me amenazan.    

40 Me esperan a la salida para molestarme.    

41 Me hacen gestos para darme miedo.    

42 Me envían mensajes para amenazarme.    

43 Me sacuden o empujan para intimidarme.    

44 Se portan cruelmente conmigo.    

45 Intentan que me castiguen.    

46 Me desprecian.     

47 Me amenazan con armas.    

48 Amenazan con dañar a mi familia.    

49 Intentan perjudicarme en todo.    

50 Me odian sin razón.    
 

 

 

 


